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El iDEnsajE (te los inteteotuates. Conientarios de c o n t a r í aPara juzgar el manifiesto de adhesión á Francia, redactado y firmado por un grupo .do «inte­lectuales» españoles, adoptan los periódicos diferentes puntos de Tistá; la mayor parte de ellos á nosotros nos parecen equivo­cados.Creemos, queremos creer, que estos periódicos se despistan adrede, voluutariaincute, deli­beradamente, porque iB3 sirve eu uu momento dado laivjoT la in­terpretación absurda '¡ue la in­terpretación recta. Nuüca que* remos achacar las oquivocacio- nesámiopU»intelectiva, áeatre- chez de miras ú faii.a de com­prensión. Sin embargo, oo iodo es voluntario, consciente jnedita- do, reflexivo; cuando más cuan­do más, podrá haber un poco de apasionamiento, algún olvido, uu tanto de habilidad dialéctica para sigilar lo que no conviene decir y  obtener \in pequeño triunfo sobre el adversario.Ssto ha acaecido con el co­mentario al mensaje francófilo. Un diario francamente germa- nófilo, llegado á la germanizante franqueza después de una lar- guísnna evolución realizada en muy poco tiempo, ha hecho anca comentarios, que reproduce otro gran diano que ha pastdo de la franCofilia á la francofobia y  de ésta á la neutralidad cuando se cercioró de que neutralidad 'sig­nifica la pura esencia del alema- nisiBo. En este comentario se acepta el mens^6':yfse le ponen unas apostillas; pongámosle nn^tra vez otras apostillas al comentario que han hecho-suyo dos periódicos dé lo s grandes y  buenos.Habla el comentarista de mu­chos hombres qué «cónsagi'adóS :i las puras actividades deLóspí- ritu repugnan el buscar cons­tantemente la publicidad y  la vanidosa comezón de aparecer como figurantes en toda obra».¿Qué significa esto?,LIevamos cerca de veinte años de un tirón pidiendo á grito pelado que sal­gan los intelectuales de sus ga­binetes y  tomen parte en la ■nda politica; llenamos los periódicos ^n tiempo de paz poco menos que insultando á los doctos y  á ios. artistas porque se asquean de la ' politica y  no vienen al Congre- j^o; recurrimos á su opinión, en i  encaestas y  colaboraciones oca- j^sionales siempre que surge una ¿actualidad dificultosa ó ardua de l^'^uzgp; echamos en cara á los jo h tic o s e a  desvio hacia los que ^ a b e n  ó estudian para saber...• toda esta labor—que muchas ve- vCes es mentirosa y  de dientes afnera—nos sirve para llenar de rpsa rimbombante los editoffa^ es uno y  otro día, y  ahora, que ‘ e jh a  de juzgar la  actualidad

más grave de todos los tiempos, ahora que .ventila, el porvenir de Europa, hoy .que .esta ,en me­dio de la calle la orientación po­lítica del mundo, del porvenir... y  tratamos enfáticamente de ella ios gacetilleros más humildes, vienen los intelectuales, unos cuantos, muchos, pocos, los que sean, y  ¿vamos á refutar su cri­terio y  á rechazarlos con el ri­diculo pretexto de que. se exhi­ben? ¡.Siles hemos eStado dicien­do que se exhiban y  que hablen y que dictaminen! ¿Cómo se les dice ahora todo eso? ¿Es que no hay lógica? Sfque la hay, y muy derechita y  muy recia. Y a diji­mos que los periodistas se equi­vocan pocas veces. • ,Esos periódicos, casi todos ellos, quieren que los altos inte­lectuales, y  los grandes escrito­res, y los filósofos, y  los novelis­t a  hablen y  escriban.. .  pero que escriban en los periódicos de es­tas empresas por un estipendio de cuatro perros gordos y  some­tidos siempre á la tutela de. un empresario ú de un direetor que no han salido casi nunca de la clase de intelectuales, sinodela innumerable legión de los gace­tilleros ó de los negociantes, ó de una mezcla hibnda y  absur­da, que ahora^'lleva mndto, de noticiero y  :&ímbre dé negocios ó de finaiumeî o y  dibujante.Pretendían (pie los dramatur­gos y  los poetas, los filcteofos y  iosn oveli^ ^  añidieran ̂ ^lieítos á llenar kis Kstas'fde éorlabara- ción, para ser un atractivo del periódico y  darie' fuerza, y  mé­rito, que luego utiKzábaó y  ex-A  ̂ A A A Ct A

¿Quiénes querrán que aleguen en este pleito magno sino ha­blan los intelectuales? ¿Querrán la opinión de los cocheros de punto como más conocedora del camino-del porvenir y  de la bue­na dosificación de los piensos?

que los amordazaría cuando qui­siera, ó los echaría cnando el pú­blico ..no g u s t ^  ellosi En­tonces, sí tenían que hablar y  escribir los sabios, cuando'su pluma fuera un instrumento pa­ra favorocér al periódico,'un me­dio de adquirir difusión ó â uto* ridad. Querían qúe'-iúeral.mstru- mentó ó medio, pero no objeto nifin.Se motejaba á los intelectua­les por que no venían á los pe­riódicos á vender por cincuenta duros al mes sus ideales en los que el periódico tenía el derecho (le espurgo, y  el diapasón para entonar las disquísicionés del es­critor.Ahora que hablan sin el tor­navoz de nadie, se les riñe por­que se exhiben, porque buscan al público para hablarle. ¿Pues quién se va á exhibir entonces, quién va á hablar á las masas, sino los catedráticos, los críti- (5 S, .intelectaales, en una
E
" ‘alábráfliúiiqñe esa palabra sea'

Se dice también algo más, tan absurdo como inexplicable. Se dice que el mensaje no razona cosa alguna. ¡Naturalmente! Co­mo que no es una exposición de motivos; es la manifestación de un sentimiento, (que tiene más ó menos valor'por la  firma, por la persona que lo siente.E l texto del mensaje tendrá unas cien lineas y  otras tantas firmas; si se hubiese tratado de una razonada tesis política en sentido germanófilo se habría necesitado un infolio. A  nadie se le ocurre al dejar una tarjeta eu casa de un amigo á quien le ha nacido un hijo, copiar el tomo de Sánchez Román sobre el derecho de familia. La importancia del mensaje está en las firmas, en lo que estos nombres represen­tan .La opinión germaoófila de Benavente ó la afición francíífi- la de Vázquez Mella tienen va- lóc por ser de ellos, aunque no la  razonen. Se supone fandada- mente que sus talentos colabo­rarán en sn dictamesr y  aunque fuera el sentimiento solo quien los impulsara en algún sentido siempre seria considerable, aun­que no contenga ningún silo­gismo ni ningún .epiquerema.E l razenaanento es propio de otra clase de documentos y  no de un mensaje. Ostenta este de ahOra'la'flrnfá'fié DI Ramón del Valle-Inclán, tradícionalista, ul- tramontólo y  jaim ista. ¿No es verosímil-suponer que habrá te­nido razones muy ^ a v e s  para mostrar su frauoofilía, además de sentirla hondamente? Firma D . Ramón Pérez de Ayala, que ha coleccionado y  ordenado un substainrioso volumen con las más notables frases, aforismos, sen­tencias y  postulados... todo el tesoro de retórica del Kaiser, que serán muy hondas, muy al­tas, muy amplias, muy nobles y  todo lo que se quiera, pero que á él no le han convencido.Firma ei profesor D . José Or­tega Gasset, que muy reciente­mente ha publicado sus Medita­ciones, ¿no lo hemos leído losfteriodistos? Con dificultad se ha­lará en castellano un panegíri­co más fervoroso de la historia, de la vitalidad y  del prestigio de Germania. Refuta la opinión de Menéndez y  Pelayo; busca en los orígenes del renacimiento _ italiano, escudriña en toda Eli- ‘ ío p a 'y  siempre'elogia ñi_ ale­mán. Pero en política es francó­filo. ¿No es verosímil que Pepe

Ortega haya' pensado en este problema con más hondura, con más couooimiento y  con más desinterés que nosotros los pe­riodistas?Este es el valor <ie las firmas del mensaje. Este es el caminó de-las-razones que faltan -en el documento. Tal vez por ahí pue­da darse con ellas. Existen desde luego y  uo hay que esforzarse mucho para encontrarlas.En cuanto á los alfilerazos un poco femeninos de que los fir­mantes del manifiesto se exta­síen viendo sus firmas impresas, tengan presénte los comentaris - tas de quiénes se trata. Son gentes que han encauecído ó están encaneciendo en la lucha del papel impreso; que han fre­cuentado los perió(íicos y  que . los siguen frecuentando, propios ó ajenos, que son solícitáoos uno y  otro día—por G i l  B l a s  entre otros— para que escriban y  fir­men. Y  que todo lo ' que firman es suyo, escrito y  pensado por ellos mismos.Entre los que han trazado y firmado el mensaje no puetlaiia- ber asa-estupefacción que idgu- nas veces nos produce á  los pe­riodistas el ver nuestras &m as en artículos que no a o je m o s  a h i o  
e s t á n . Es en el tráfico de los pe­riódicos donde los artículos se encargan, se hablan, se censu­ran ó . se cisman y  se hinchan (3omo los telegramas -Es en los periódicos estos donde el direc­tor ó el gerente no sabe cómo será el artículo que aparecerá mañana con -su firma, ni qné ta • maño tendrá, ni qué citas’ con­tendrá, ni qué estirpe de gramá­tica envolverá sus conceptos. Esto’sí puede producir sorpresa en el'firnaaute. esto si puede'ha- cer que el gran periodista pro- rrti'mpa- en un balbuceó, entre- cdrtado, 'diciendo: — ¡Qué bien está este artículo que yo firmo! ¡Y  qüé bien hace la firma de es­ta cíase de'letra!-Estas son las apostillas qué se han de poner á las apostillas puestas al mensaje de los inte­lectuales. Todos tenemos el de­recho al comentario, que es al periodismo lo que es el pataleo á la vida corriente.

G il  B la s . •

h k \ m  conforiiiesCon todos los enemigos del Go­bierno de Dato.Con todos los que dicen que el .Al­calde de Madrid es un 'batata,.Con todas las "batatas,, menos con las que vende en su confitería el A l­calde de Madrid. ----- r- •Conque el Concejal Sr. Díaz Agero se separe del partido <le Dato. Esto nos hace simpatizar con ei referido edil. -..i.
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Jo n  ! dentro d ' no está, sus cau! origen } suceso ( los Guai de Junii poco má vada en de Juliomo me: Madrid!
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en este Jura, con con más s los pe*as firmas 1 caminó tan en el : ahí pue- desde isforzarse as.trazos un I los fir- se exta- impresas, nentaris - ata. Son aecido ó la lucha han fre- «  y  que 5, propios tádos uno .AS entre jan y  ñr- e firman sado porTazado y  juedaiia- ue algu- á lo s p e-. is firmas mw
i  los pé­tenlos se e censu- hinchan 3 en los el direc- ibe cómo ^parecerá li qué ta ­tas con- e gramá- meeptos. sorpresa uedeha- lista pro- © ^ t r e -  ué bien 
70 firmo! aa de es-13 que se ipostillas los inte- )S el de- ue es al pataleo
Bla s . •

rNiesdel Gú-|uc el él'nos con i el Al-z Agero o. Esto refeTído
-V.

GIL BLAS

E F E M É R ID E S
:oL a  rebellón de . >s Guardias rea­les.Con ser de fecha cercana y  caer dentro de la Historia contemporánea, no está, ni mucho menos, claro, en sus causas y  en su proceso, en su origen y  trabajos preparatorios, este suceso de la S'ableyación militar de los Guardias reales, comenzada el 30 de Junio de 1822, Interrumpida por poco más de veinticuatro horas, reno ■ vada en la tarde del día siguiente 1.* de Julio, terminada el 7 de este mis­mo mes, y  que dejó en las calles de Madrid sangriento rastro.D . Antonio Alcalá Gallano, testigo inerniable del suceso y  actor Impor­tantísimo en casi todas las ocunencias de época tan accidentada, escribe en sus Memorias al llegar á este momen­to de la rebelión de los guardias: '...C u an to  han dicholos escritores de estos sucesos y cuanto yo mismo he podido sacar de conversaciones y revelaciones particulares, dista mucho de adaiar d  misterio que envolvió y sigue envolviendo las cansas y  la pri­mera escena de tan lastimosas trage­dias.He preguntado sobre este punto en época muy posterior, al mismo Cór- dob?, ya General, y, ó pbr haber olvi­dado: ó por no querer ddscubrir todos los particulares de aquella subleva­ción con que él tuvo parte tan princi­pal, do me ha respondido cosa que ' completamente satisfaga mí curio- ' sidad'ó resuelva mis dudas.,' Esa primera escena de la tragedia á ‘ que iVoiiá Gallano se refiere, tuvo lu- gar eri la mafiana del 30 de Junio, frente á Palacio, y  cuando era espera­do el paso del Rey de vuelta de cerrar . l a s ó l e s .  . . .Habla acudido aquella mañana a l , Real Palacio gran número de nobles y altos personajes tachados de ardiente realismo, y. se susurraba sin rebozo e l . propósito de algunos y  el deseo de muchos de trocar, por medios legales, ó por Un movimiento militar, la Cons­titución vigente por otra más aristo­crática, en la que tuviera mayor lustre y poder el trono y  mayores privile-. glos k  nobleza.. Martínez de la Rosa, que presidia . el Gabinete, era acusado de participar de este deseo, imposible d¡é. lograr mientras del Ministeiio formase parte,. desempeñando la cartera de. Estado, el brigadier D . Evaristo San M iguel,' ex ayudante de D . Rafael del Riego, autor de la letra del himno patriótico que aún perdura,  ̂ unido al nombre del General prodamador de la Cc.ns- titucl^4e,C^diz,.y,represeotí!nte, p o r, . tanto, i^íntrp del Gobierno, de- las mis a v f^ a a s  y  democráticas ten­dencias.cónstitucionallstas,. -ImppsiWe K  saber cómo fué.el co- mlenzó del alboroto. En un altillo que frenfé á Palacio existía, y en el . que pueb.b) y  jplllcianos aguardaban el. paso de la regia comitiva, qcmteni- dos por los guardias que formaban en la carrera-para el tránsito de S . M .,

surgió entre los paisanos y  las tropas una disputa que, tras ser de palabras, llegó á serlo de obras.

: >

]>3 Genérdi i^ n  Ministro ^  £ífa-
'¿[o, durante eloiesde'jiílioyantcH ae la 
■' letra drl himno de &ie^~■ 1 • ■Los gritos de 'yída. ej Rey consti- tudonaj^ proferidos'por éV pueblo, frente á Iqs de ‘ Viva el Rey, sip rali- ficativodemocrátfcó, cónq.ue ibs Guar- .dias, aclamaban á] Monarca', parece fueron e! motivo orasíonál de. Ja re- ' friega,' sin .qüe'.pueda cbijócerse de quien partiera la fnóVocación y  el'In­sulto. Parece, sin embargo,' que la responsablltddíl^firé'' dfe Tos's'oldados.Fué en este primer, epcuentr'p la victoria para los Guardias, más nume­rosos y  prevenidos que sus contrarios á,los que pusierofl en huida..;Pero la chispaihabfa sido-eneendida yhabfa el pueblo,amante de la Consti­tución que veia en peligro, de tomar, presuroso, su revancha.-Las milicias nacionales y  los Cuer­pos de la guarnición, ya por manda-- tos de sos superiores, ya -por el pro­pio estímulo de sus ide^es, Corrieron • á las armas,' déseósó's dé entablar ba- ttífa con'las'trópká’ palatiegás, reco­gidas thientras tanto en su cuartel d e ' Rtiacid', én ííl'quh se hablan reforza­do las guardlas'y retenes. 'Aún más se exaltaron los ánimos de los liberales ante el coba.de asesi- nato.cometido por los Quaraias en la persona de D . Mamerto Landaburu, joven'oficial déi iñismo Cuerpo de Guardias Reales, pero ardiente parti­dario de la Constitución y  la demo­cracia.Atrevióse Landaburu á reprochar á la tropa su conducta é indisciplina y , por ello, fué muerto, de muchas'he­ridas, dmitro del propio.Real Palacio, dqnde creyó hallar refugio y esperó encontrar asilo. <Madrid qiiedó, en la noche de aquel día, convertido en campamento de dos ejércitos contrarios.Y  pasaron los días en escaramuzas

y encuentros, hasta U^ar al 7 de Ju ­lio, último de estos 'sucesos. Hace noventa y  fres años;
Los Guardias sublevados habíanse, en días anteriores, retirado al Pardq, y  en la madrugada del 7 volvieron so­bre Madrid', donde aguardaban los li­berales.' Penetraron los rebeldes por el por­tillo def Conde-Duque, contiguo'al que fué cuartel de Guardias de Corps. Para entrar hubieron de derribar á ha­chazos la puerta, que A» c^aba de- faidlda ni guardada.Hubo ée dividirse la fuerza y  parte de d lt  tomó d  camino de la plaza de Santo &o«lbgo;' con prop<Hito sin duda de acometer por U  «tepalda al batallón' sagrado' que la ocupaba, pero al llegar i  la n lle  de Tutéeos íueron dispmaáos en vergonzosa fu­ga por tr&a patrulla de paisanos man­dada por*uao 6  do6'óficales>Dos bataiíones'de guardias, délos procedentes del PardOf-^cudleron á la P la a  Mayor,’ ó de h  >CtMstftudón, con propósito de ocdpária, ya'que los liberales la habían convertido en cuar­tel general de sus fuerzas, y  estaba guarnecida por batallones de la Mili- . da nacional, que disponían de algu­nos, cañqpes de mf^^OP.qtiibre-- 'Aunque el pjaP’ (¿..i^r^altantes ¿ra acometer;á,un %mpo mismo por las entradas de j^ p ifie s  de- Boteros, déla A ^ M g W ¿ jú á í..3 ‘PÍedo, sólo acudieron á lo ordenado las fuerzas que hablan de. djseiQbocar porlaca- jl'ede Boteros,^iil$ndá-recibidas o>n un cafíonazo-que^-spbre-eatraar algu­nos muer.tosy b^tirties bufidos, puso en fuga á.lqs rebeldes, que,sin nueva' téntativa,,se^recogieron á . la Puerta del Solj d^clerSnd^sé vepddos casi sin lucfia.Pero también,de la Puerta del Sol fueron desalojados por los milicianos, que formando dos columnas, manda­

das úna por el general Ballesteros y  otra por el brigadier Paláiea, desem­bocaron á un tiempo mismo por las . calles Mayor y Carretas, obligando á los Guardias á tomar por la del Are­nal, con dilección á Palacio.Corta fué la refriega en la Plaza Real y  terminó pidiendo los realistas una capitulación honrosa.Concedióse en principio por el Ge­neral Ballesteros; pero habían de dis-** cutirse y  resolverse sus términos por alguien que para ello tuviera autori­dad, y como el Ministerio en pleno estaba, desde bacía varios días, redu-- cido i  prisión, á la Imputación de las Cortes se elevó la petición de los- vencldos, y  ella fué árbitro en el trato.-Se ordenó que los batallones su­blevados entregasen las armas, y  que los que hablan permanecido sis pe- ■ leár, guardando el Palacio regio, se retiraran á sus cuarteles.Ni á vencedores ni á vencidos fué gustosa tal resolución, pues mientras unos no la consideraban premio bas­tante á su victoria, los otros, desarma­dos, se juzgaban en peligro y  temían ser víctimas de represalias y ven­ganzas.Este temor dló lugar á que los su- ' cesos se reprodujeran aún, al ser tiro­teados los Guardias que, desalentados y  miedosos, buscaron su salvación eo la fuga, emprendiéndola muchos de ellos por las cuestas que del Palacio  ̂bajan al Campo del Moro.No fué poca la san^e que corrió eñ> esta persecución, ni pequeño el des-, trozo que la artillería causó en los fu­gitivos.Terminó la jornada, gloriosa pata, los constitiiclonales, entrando la Mili-, a cia nacional en la plaza de Palado, y -s; reIevando á los dos batallones dé t ’ Guatdias en la custodia, que casi pu- o : diera llamarse guarda y prisión, de la persona del Rey. -• r-Al día siguiente de la joinadá, y  ante un sencilla altar «levado en la Plaza Mayor, alrededor del cual for-; maban cuadro de houoi los milicia-, nos, se cantó un solemne Te Deum en gracias de haberse tibiado España del encono sanguinario dei ciego ab­solutismo.

I— . ^
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. i
La Pinza Afn-jer, donde estaba aiamiada hi Militia nacio>u¡l, (n*t noche del 6 at 7 ¿f. 
Tulio, en tjtie se defeudió heroica"'fnU la entrniUi de la calle de ia Amargura, Aoy

ca le tlel tíifle de Jnlio,

BEBED  LAS

A G D SS DE M O R A T A L I Z
L AX A N TES t c >

D E L i e l e S AS: : : • M B á n ' : :  i L A
I n f  a l i í á l e  s C D l i i p a  é  n  f  é  r  m e  d  a  t í  e  8  d e l  e s t ó m a g O |  h í f t ' a d o

D E P O S I T O  C E N T R A L ; -  B arciu il lo ,  -4.—
y p iR a n a :

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS
( s  O L I G A R Q U Í A  Y  C A C I Q U I S M O
Fr l i a  E s p a ñ a  q u e  n o  e s  J V l a d r i d

La huerta de Sil' /estre y la frescura del Catón del Se* nadp.E d la Sociedad africanista pro- . nupcjó el Sp . Sánchez de Toca . unas palabras —que no 'se han I podidiD averiguar — acerca de unas compras do terrenos en Ál- ’ cazarquivir por él General Sil­vestre. Pero se salj.e que pronun­ció unas palabras.
E l  M u n d o , E s p a ñ a  N u e v a  y  E l  

' P a í s  han seguido el asunto mí- ' nuciosamenle, en varios días, y  
E l  P a í s  ha publicado el acta del registro. En ella se dice que el General Silvestre pide que se inscriba á su nombre una huerta llamada M uby Zapó, en A l­cázar.Lo demás que dijo el Sr. Sán­chez de Toca no se ha podido , averiguar.■ Nosotros decimos loque sigue:1. ” Que si la huerta comprar da por el General Silvestre estu­viera en Granada ó en Valencia, Toca no habría dicho nada.2 . " Que la huerta valdrá la millonésiina parte de lo que Sán­chez de Toca tiene, én laAzttcarI rp fa ;- .; 3.° Que aunque Silvestre hu­biera tomado la huerta del país conquistado, no habría hecho ni más ni menos de lo que hizo la Cooperativa Electra con el suelo de Madrid, por inñuencia y  tal voz en beneficio de Sánchez de Toca.4 . ” Que los militares, anu- que no quiera Toca ni la Liga africanista, tienen derecho á comprar y  á vender, y  á adqui­rir ñucas en todas partes, como un ciudadano cualquiera.5 . ® Que Liautey ha pertene­cido al Con-iejo de la Compañía de Mínaa del R if. Que Luis Mas- senet, director de la misma Com­pañía, es oficial de Artillería "francés. Luis Thirier, agente consular francés en Alcázar, es oficial do CabelLeria. Que á los oficíale* T jefes franceses se lea exhorta a que tomen parte en los negocios de colonización.Y 6.® Que es inconcebible que en España, donde todo el 'mundo esta á sueldo de quien tiene tres pesetas, y  hay un mi­lla r  de consejeros y  un millón ^ e abogados c o n  b u fe t e  y  c a r g o . . .  iés absurdo, si no fuera crim iné, que un Catón de Sociedad anó- ^ciiua y  t r u s t  adelante se asom- J>ro de que un señor tenga una ^liuerta.y  M ás tarde nuestro colega 

^ B C  verificó la comprobaciím; bue.no quiso hacer Sánchez de !toda, porque Sánchez de Toca

es hombre reflexivo, y  por eso no se entera de nada nunca.Pues A B C ,  que sí que se en­tera,'decía entreoirás cosas: •, «Úesulta-que todos los bienes que allí tiene el G e n ia l Silves­

Este hombre no tiene término medio; ó habla de tal modo que nadie lo entiende, ó habla claro y  se cuela, que diría 0 . Feliz • del Mamporro.Y  es que Sánchez de Toca no ve más allá de sus narices. Ve un poco más-que Dato, claro es­tá; pero muy poco más.La ntanifesta- clón de Linares.Los Marqueses de Linares de
Con que el Ministro de Estado se marche á San Sebastián.: Ei de Instiuccióii á tomar aguas me­dicinales. .'El de Háciendá'á un balneario.. El Presidente del Consejo á hacer incesantes viajes 'de acá para allá.

I

iram/nCaetós m  É in a r a  re c id m á ttd o  e ¡ re p a r ío  tfe un<z« m a tfd a § p a r a  o b ra »  b e n ifie a » .tre se reducen á una huerta, que' al percibir conjuntamente varias pagas adq.uirió en Alcazarquivir; al principio de la ocupacián, á .
d e  p r o p o r c io n a r  a g u a  p o t a b le  á  

l a s  t r o p a s , con lo cual evitó á los soldados el sacrifieio de beber de las turbias del ríe y  resolvió p«- ra el Estado español el proble- m i de habar tenido que rendirse á la codieia de los dueños (ex­tranjeros) de otras fincas que po­dían surtir de agua v  que pre­tendían precio® fabulosos. A c­tualmente, yjunto á la huerta, los ingenieros militaros, inutili­zando la pequeña propiedad del General Silvestre, han hecho una atinadísima perforación, con ga­lerías, que proporciona más cau­dal de agua, lo que permitirá, por medio de motor, surtir á los campamentos y tal vez á la ciu­dad.Falta decir que la extensión de la f i n c a  es bastante menor que la  mitad del estanque del Retiro, y  no ha producido toda­vía á su dueño una sola peseta, pues la adquirió para el fia di­cho, y  Duuca se na ocupado de ella.»El Presidente del Senado, ¿no ha dicho nada luego de publica­do el A .ff C?Los periédicoR no han rscogU do ninguna aclaracíáa del señor Sánchez de Toca.

jaron estatuidas unas mandas p ^  -obra» benéficas. Se han. ins­tituido fondos-para hospitales y cantíd&d'es pMa dotes de mucha­chas honestas y  pobres.-Doce años hace ya que se abrió el testamento de b s  Mar­queses y cada día aún se tro­pieza con una dilación, con na aplazamiento,.,con un pretjxto .para que los beneficios no He-fuen al pueblo á  quien estaban estinados.

Y el Presidente del Congreso i  Ga­licia...La óMIgación de todos estos seño­res es trabajar,,. [Para eso cobraniCoa que hayan muerto en et mes de Junio, en Madrid, 468 nifios me­nores de cuatro años, y sí^n abier­tas las vaquerías, culpables de esta monstruosidad.Algunos elementos de Lina­res han comcuzado una campa­ña violenta contra los que de­tentan estos cuantiosos intere­ses y  administrándoles de un modo arbitrario impiden que lle- goen sus beneficios i  todo el pueblo.El domingo último se organi­zó una manifestación. La ad­junta fotógrafo da una idea de la cuantía de los manifestantes.E l Sr. D . Julián Delgado. Mar- toa, principalísima figura de es­ta  campaña moralizadora que además cuenta con el apoyo de Julio Burell, diputado por Lina­res, leyó desde uu balcón de la casa municipal las conclusiones da la manifestación.Este asunto que, como se ve, és iuteresantisimo, a p asió áá  grandemente á los elementos anücacíquítes de Linares.

Con que se llame tiple i  un grilllto saltarín que tienen en la Compañía de Caramba, llamida Scillac,Con los *requetés, de Barcelona, ni con los de ninguna parte, ni con los rojos, ni con los negros...Y creemos que para castigar las bar­baridades de unos y otros hay leyes ycáicdes.Ni h) estaremos.nunca con que los que viven en casas de huéspedes no oaguen el impuesto de inquilinato.
Coa esa constante exhibición de opereta tragicómica de los milicianos nacionales; La tradición es muy res- petabie; pero para guardar annguá- lias, riada mejor que la vitrina de án museo-

L<
ViVic. que n larizac 

d e  e s p  ne-tar meno en est resum no hs ios do Juan I SoI< et hue cho e Toros ténnii toreo, exage 
e l  C a l  cas.et dolio to inc Y r  diera  ̂dléstr gandí 
t ío b a -que.'eValor,-rrcorunida '.S in  tadór de R' nal;- tsmei que e la ser arrest toreitsegaralKr
■ a p err  -hdstri sús f: dad, i pre es lo simpj Esl míen

:  =
.Popincl su fai paree mud: haz., en el de SI po, € nesl. pecaíEr to de en SI tord< dose tas;f arrar béidi dos
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LOS HÉROES DE Lñ TEMPORADA
V I C E N T E  P A S T O R  Y  D U R A NVicente Pastor y Durin, el hombre que merced á Don Modesto ha popu­larizado el ascensor de su casa, el as 

de espadas de la moderna torería, tie­ne-tanto derecho como el más fenó­meno de los fenómenos para ñgurar en esta pequeña galería, que—como resumen de temporada—Inaguramos, no ha mucho, con los nombres de los doctores D . José Gómez y  don Juan Belmente.Solo y  voluntarioso, Vicente labró el huerto de su nombradla ^ se ha he­cho el indispensable en la Piaza de Toros de Madrid, porque es el buen término medio con la seriedad de su toreo, entre tantas y  tan admirable exageraciones, decorativas en Rafael 
el Calvo, dentipcas tn Joselito, trági­cas .en.el trianero y elegantes en Ro­dolfo Gaona, el Infustamente pioscri  ̂to indio de León.Y no áolo ppr mádríleño; cdtbopur. diera-cféeifeei^ querido Pastor, que diestros hiibo'de'Madrid con óiás eié- ganda y más don de gehtés—léase 
eoba—ry no alcanzaron la popularidad queXli:bfeo-de Epibajadoresdebe'á su Vaior,,Ó^u.vokintad-y á lo queikimaré —con! pendón ján- loa .senciUoa.-fla^ unidad interior de su toreó.. •
' Sin^ese arrojo .que.asusta al espec­tador— ¡olí, recuerdos áeíEspartero y de RéVerte, oh actualidad belmohti- nal;—sin ese miedoque indigna— joh, ttmerosd' y  artista Rafaell,—Vicente¿ que espante los- toros la prudencia y  ̂la serenidad, cechaza por -modestia el arresto encorajinado y  por pundonor torero la huida descompuesta, y  asi, seguro, dueño de sí, confiando en su aber y  en sus facultades, ni se^deja 
aperrear, til mancha con desplantes - bdstrióáicoa-Ia seriedad immit^lé de siis faenas. Y  esta seriedad, esta igual­dad,esta Constancia con que sale siem­pre dispuesto k cumplir su deber, es lo .que le ha hecho granjearse la simpatía dtl púMlco.^toqileader s^utísimo en sus co­mienzos, aunque el estilo no fuera

impecable por mor del saltíto con que solía y  suele aún salirse de la reunión, Vicente - Pastor, desde que le con­cedieron la oreja en premio de una gran faena con un manso, fué vi­niendo á menos como matador. Apren* dió.á armarse de frente en lugar d< enhilarse, facilitando así el alarga­miento del brazo torldda; dió en la maña de tomar tierra con la punta del pie derecho para adquirir más veloci- ' dad en el viaje y  más elasticidad en el .salto, y remolón é incierto, aguardó— con gran impaciencia del público— a que el toro estuviese medio humilla- . do, medio embebido en el trapo, ya descubierto, para arrancar hacia él .coa ventaja, sin obligarle á descubrir con ' la muleta.Sus faenas, más labtítiosas, más largas, por este nuevo sistema que de ' tantas seguridades necesitaba rodear­se, íuéroQ perdiendo asi Ja brillantez conqqé en otro tiempo, sofia coronar­las el estoqueador seguro y decidido.Míenttas tanto el torero iba ganan­do día á día. Notábase en él un gran desenfado para llegarle á todos los toros con la manó izquierda; una co­locación^ atinadísima en los quites', que le hacía acudir el primero á ’tos sitios de pelig.M>, y  una confianza tan inmensa es sus recursos que le per­mitía deliberar con calma ante el toro díllcil y  darle la lidia que por sus con­diciones requería. ' ,■ „$e Jíizo un torero grande. Lo fué y • ló s%ire siétidtf.Su toreo no sabe del adorno efime ro, porque no se funda en la ilusión del aplauso; su toreo es práctico y ru­do, es un.toreo casi alemán. £ e  átil, puede, domina, vence.- • - ,Su pase alto, sobre la'm no izquierr da es amplio, entero, peina de testuz á rabo.y quebranta al bruto; su pase de pecho, sin la engañosa ayuda del estoque, tiene la sequedad de nn reto decidido y breve; sus quites á dos manos, ciñéndose á los costillares, retuercen á la fiera y  la rinden.

NI tas arrobas, ni los pitones, ni d  historial de sus enemigos asustan á Vicente. Eso si, el toro claro, boyan­te, pastueño, no halla en el as de es- 
oadas aquella suavidad de mano que

'/ <

' y

\

-templa y aprovecna anrstlcamente tas buenas.condicionesdelastado. Vicen- te'Pastor sabe del castigo, pero igno­ra la caricia; T el loro-ideales, én.su poder, a b o fa n in fd iz  como una.Ve­nus voluptuosa y  vencida entre ¡os bráxos de un gañán robusto, sádico tia  refinamieuto.
El póblico, reconociendo la poten­

cia del torero, echó de menos la deci­sión del matador.En la temporada actual Vicéate Pas­tor volvió á decidirse con el estoque, y  además de quitar con oportunidad y valentía, además de torear con inte­ligencia y  seguridad, anancó i  herir derecho, en ocasiones sin salto, y con­sumó el volapié In tim o  con sus tres tiempos, y su estocada honda y dere­cha como resultado. Y dlóse d  caso, más de una vez, de que estando en el ruedo los fenómenos, el público 
aplaudiera con más calor y  con más 
jasiieia al hombre de Embajadores, que solo y voluntarioso ha seguido labrando el huerto de su nombradla con la misma fe que en otros tiempos, cuando la blusa de sus arrestos ju.v^ niles popularizó un mote familiar, cariñoso y  simpático. , .Enemigo de la mojlgaagp y del des­plante; fiel cumplidor dé su deber; modesto, formal, valiente, Vicente Pastor y Durán, Infatigable obrero del alte, merece bien de la afición.

C urro -Q u iu jén

A l ocuparme de Vicente- Pastor y Durán —serio como una institución;-:- he pensado én el grotesco emplngoro- tamiento de! seudónimo .
■ dante, que puestb en un rato debuen ’ humor, al pie 'dé áa primera 'f^rtSta,¡■ siguió épáídeiendó en todaS-eátas mal- -hilvatedaS charlas faoToriráquieSs-. Att*-i - le  la majestad--del so/Aié/o romano;'. ante el grisáceo ambiente filosófico que van tomando estas criticas, en que se alude á catedráticos tan hondos como el señor Hache, el disparatado • seudónimo me ha páreddo irrespetuo-; so, casi absurdo, y H e  decidido - cám- biatló por é! nombre dé aquel deno-' dado Curro-GuÜlén que, en la plaza, de Ronda, el 20 de Mayo de 1820,- quedábase enganchado en el pitón de su enemigo-mientras el compañerismo y  él volor de Juan León se asían des-, esperadamente al otro cuerno, alo po­der salvar la vida del maestro.

’ ' Carro builién, ántes Finchado Pe­
dante, desde hoy flamenco y modés- tisimo, saluda afectuosamente á los lectores deCltBLAS.

Pobres monjitas...  Se defienden con pinchos en la verja; y hay ventanas en su fachada tupidas de esos rejones que parecen un ataque á la bayoneta, de muchas bayonetas todas de frente y en haz... ¡Y el diablo, sin embargo, está en el convento, en la voluptuosidad de su sangrq. en la tersura de su cuer­po, en el n i^ fo  alentar de los pplnio- nesl... A h f eitS el deseo y  el dulce pecado. Abl, y en su rosa roja.En los claveles hay un retorcimien­to de danza gitana... Aun arrancados en su agonía, continúan su danza re­torciéndose lentamente, descoyuntán­dose en posturas numerosas y  distin­tas; gozándose en una muerte con más arrannues. más vida y más'bella re­beldía que ninguna flor... Concentta- dos y revueltos los claveles, tienen

más que perfume un olor acre, el olor y su sexo’ fulvo dedanzaderas.El Imbécil, cuando se casa, parece que se sobrepone á su imbecilidad. ¿Ha pensado alguien en la falta de base de esta idea? Nadie. Se ha dado por sentado esto, y la persecución y ei rigor de la crítica se amainan...¡Oh, esos árboles que nos produ' den una emoción que se repite mucho en nosotros: esos árboles de largas, caidas y  numerosas alas que reposan del vuelo ó van á volar, alas agudas y descuidadas de águilas imperiales te­rriblemente grandeslAl que tiene el placer de arrancar las hojas del almanaque no le gusta que nadie se adelante á él. Lo torhan

tan á mal enmo una indiscreción; pe­ro lo que no perdonan es que se bus­que á través del taco de un almana­que alguna fecha lejana en la que se quiere saber si 'cae, tal santo, ó síes domingo, ó si es el dia del Rey; eso no lo perdonan, porque en esa pega- zón completa de unas hojas con otras, en ese engomamiento que chasca dul­cemente al ser arrancada cada nueva hoja, está la virginidad sutil y delicada del almanaque, que éL se reservaba para gozarla sólo. ]Y es tan irrepara­ble y tan demasiado ese desflofamien- to cometido por la mano enemigal ]Es el desfloramiento de todo el año!Es lamentable y seráfico el pensar que las niñas jorobadas no pasarán de ser niñas... Su niñez será igual siem­pre. Vivirán qiilzá noventa años de nifiez. Noventa años los pasarán niñas malas y alevosas ó niñas buenas y juguetonas —porque en esas dos cla­ses se dividen las niñas y las jorot»-

das...— iQué larga y  monótona nifiez! Pero en sus hombros alzados hay una mueca de suprema displicencia, que quiere decir que no las importa, que están resignadas, que en el fondo se burlan de la vida y la consideran con un escepticismo que las sobrepuja.La lámpara de! zapatero está llena de intimidad... Es de las pocas lámpa­ras Intimas que quedan del tienipo entonado y obscuro que calculaba bien la simpatía de tono que debía haber entre el corazón y  la lámpara en la noche...El zapatero será pobre, pero vive no comprendiéndolo del todo tal vez, la delicada lelicidad de su lám­para, que es muchas veces un quin­qué suave.Las campanadas de las dneo sotrtm término de la tarde. Deja de ser tem­prano en la tarde, y comienza á sei verdaderamente tarde en la larde.Ram ón  Gómez de la Seríia.
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*5 I Hdwíi lie ftfltcnífl de Hoyas y Wlnent- j o o o o

Antonio de Hoyos ha publicado un nuevo libro. Se trata de una novela obsesionante, extAfla, en cuyo titulo está resumida la trama.Sólo uiia tacha podía poner á este libro de Hoyds un prosista descon­tentadizo: el desmedido afán de usar vocablos extranjeros, al modo del fa­llecido padre Coloma. Por lo demás, .sólo elogios y  moy cálidos merece la labor de Antonio de Hoyos, cuyas no­velas acusan un temperamento excep­cional, una depurada cultura'y un t)uen gusto, que se echa de menos en muchos de nuestros escritores, (}ue suelen adolecer del grave defecto de preferir lo pedestre á lo exquisito, lo burdo á lo delicado.Antonio de Hoyos ha recogido, de la cultura extranjera este matiz tan desusado en los novelistas indíge­nas—hablamos, daro está, de aque­llos cuyo espíritu no se oreó con-vien- tos exóticos, de los apegados I  un sistema cultural lleno de negaciones y de incomprensioaes,— y por eso sus novelas y  sus comedias recaban déla crítica y  del público una gran consi- deridóM . ,Bata de ahora, Bl horror ,áe morir, es un caso psicológico, d(goe de {la jduma de P6e. El personaje central, perseguido del fantasma la. muerde,* alucinado por el poder sobrenatural de su "enemiga., acaba abrazándose á ella, cuando su voluntad no;es Ip.b^s- tante fuerte para resistirla.trágica se< ducdón que le obsesioaa.',  ̂ 'Antonio de Hoyos, hombre pkto* resco, noctámbulo, .bohemio, arisfo- crático, cuya vida es un interesante libro también, merece por su,ime,va producción, que.avaiora eí hecho de estar escrita en forma'epistolar, nues­tros plácemes.A continuación publicaiqos unas .■Medltaciqnes,u oue, .tierien. con el íesto dé liá'novi(fá:n@t.'.iie^.' mucho más estrecho que eí que; el qütor nüs- mo de^ra en P®*'el’as formará id ^ .et; lector peí entilo ágil y  original .deí .nófáhle-.novéiista, cuya última obr^ está ójjjenjendo un éxito envidiable. . .*■

maoticnen materialmente comobay muertos que tardan en pudrine.MEDITACION SEGUNDA 
La pqlanea^^ Arqulmedés.Tengo la palanca, q^e es .la yolunta'ds pero me falla d  bunio de 'apoyo, que e- el íicmpat SI un hombre ie supiese eter, no, indestructible, libre y? de la inquie­tud del fin,, podía encauzar con un esfuer­zo, suprémd.sn voli/ntad, y Su inteligen­cia vería entonces el complicado engrana­je de las cosas) y como todo lo que será tiene su razón eti lo que ha sido, hacíase dutílo' del Rorvenix. Cada hecho, cada gesto, cadapalabra se refleja en otra se­rie infinita de gestos, de hechos y de pa­labras; no hay ninguna fuerza que muera; .sencillamente se transforman.

Santos de los siglos medioevales todo* dulzura, caridad cristiana y humilde re* .nunciamientó; («ra »unos la vjda fué una perpetua negaópn de fí mismos: pata los otros, una hoguera éu que se ábrasaion en el amor de. Dios.' , i .-¿Cabe algo m ŝ dulce* tierno y edificante que_él tr^sito'del Santo Fran­cisco de Asis por este'Valle de' lágrlmaá? Leo; i • ■ . - . . ’' «Tres cosas hay muy alias y^útllgs, que quien las hubiese con^iistadq -íiorpodria . caer nunc.!; es la primera, d  , sufrir con ; alegría toda tribulación que .te venga por ' amor de .Jesucháto; es taaegúnda, el hu-millarlé cada dTa más. cu lo que.'hágas. y ‘ eásj es la tercera., el amar

amor que llevaba en si su tormento y su consuelo, fuego que abrasa y bálsamo que cura! Ese divino amor, depurado de todo - humano cieno, ese amor celestial debía hacer de la muerte la hora del supremo ■ bien- ¡Ah divina Teresa de Avila, beata Inés de la Cruz!, vosotras supisteis del ce- Icstiaj amor;,y vuestros labios pudieron clam'ínv ■ •, .'Sdlá'aji la cárcel de la vida espetó Que-ltu cWido libertarme quiera.
MEDITACION TERCERA 

la  piedra filosofal. . .  Y .s in e m b a r g o .te n e m o sq u e m o rlr .Esta atroz verdad destroza todasalegrías, todas nuestras esperanzas, por ■que la esperanza pide tiempo, y dpttásdeltiempo acechan la vejez y la muerte,'No hay más que dos c o ^  tras ha­gan volar sobre la vida sia aMbria huir: el amor y la ambfclóp. Hay qnedescaita.r el amor, pues dura poca, y lu^o áos deja en eldesiHto; qt"-"- ' '  i .  .«Mr-ñnque, con los ojos en el tiempo, ,in..«.^— ,  — todo, algunas vecek. se porte I? venda V ; vemos la muerte. Pot csq'se comprende a ¡ los antiguos alquimistas^ue buscaban la . piedra filosoíal; ellos e r a b a s  vencer á  ̂la ínemfga'haKaél úlümo'm^ervto.

en todo.lo que‘v ¿ _ ,  . . . --------- ... -  .fielm ente de tod(/ co razó n 'el sumo bien • celesüal inVUIble, el cual no 'puede verse coíilos'"oj0s'córoota1e%:»..; ,¿N o .liab ia'd B  ser.la  existencia asi fá d l  cosa? Resignación en el dolor, .y-la.a;dvef- -íd d a d i humiltfad q u e, lira p ií»  de las m - le morir. | qd¡et¿dés d el o rg u llo ,, nbs lia c¿-R cib irio  nuestras ' uhbienTomerecíd'o; fcspetar,^á,7J1Í .  ivir- • y -yn  absoíufe'pot la V íd a . i' ‘■ ¡Cotlstttóía.'aíma ^fcH da. ■' Dé !á mtíette el'tíaijcefueae, ;■'Y  (mínaraqcga es*la mpcrte ' 'quienTÍaédidep la vida!' .Si'ftí hopibieea vez.^.taperofio,íorta-

Y es tafiflrlste y lánguida la cspcct. Que muero, buen Jesús,

'^re'ndés-fTTónvihte.'granltQ?',,■ "  iOh fiién ámór heránñq' '• Nasddo jSíráraortfe 1 i Puesjlo imapuedes luir ELtiempo de tu venir,;

porque no mVe- Iro.Unicamente así, en un absoluto renun- ! cia^entó'dé toda terrenal felicidad, ó ar-- ’(¿ehdo-en seráfico amor, la.muerte pierde- su espanto, y-e! alma entera espera impa-- cíente la hora.'del tránsito supremo.Ven muerte tan escondida 0ue no te sienta venir,Pues el placer de morir - ' No me torneé dar la vida. ,O  perdida cnangusUosoenhelo cla^a: _Vivq'sín viviren mí y’tan álta vlda espero ' que muero porque no muero.' Y.nevecetdadolás palabras de Cristo: i. (ELque.quiera vjtrir morirá, pero el que v siquiera morir.por aní, vlviri por los siglos ■ dedos s^Ios;»A q O I AGABAM l a s  M eDlTÁCtONES.
M£DITACtí3N CUARTA -• ' .. ■ % Que pr«aq*s,j ,.. j

La maerte .-i/ J o s  toisticosi v ■ pjsa'iíse cb'mo.írescuríft . J x J  ,Ántp tí místefio^é los zálleos me,de- ,. De lá,s;flores!/ tengo-desconceitaao. teméroso 6 anhe- • , Pero sobre tóao/los que-me turban f  lafl^  .No,-hablode los  ̂ i ■ J ';  A N J T p N Í Ó .^ri .y -v iN ^ -N -r -  • ■ ^

Meditaeioriés
En realidad, estas meditaciones' no 'tie­nen relación ninguna . con el resto, pero co­mo pueden servir de enlace y, en cierto modo, de. explica­ción á la extrnflá y escalofriante catás­trofe que siguió,i|as doy como elementos de esclarecimiento.(V, dei recopilador.)MEDITACION PRIMERA 

Las virtudes.Las virtudes teologales podían fmidir-

,No. hablo de' los padces'deryefmq;'en'Sus') cruentas pehitendasditf* •. ,• bo niíehd de órgúllq (el «fgulfó' dé sentirse más quc’caudiltds; máS' que reyes, más.qíift^empeta:- ■ " (, dores. tígíglülo,&«m,-i;,.,tirso sanj^kun.,algOj(^i.....masochismo. y'tánrbién.• aunqueparezcaextra^.-* • •■ dertD«fxlcurismu jiiótalV.• con îstEotc'en.Kimocter, , . á todos Jos demás i^.cb-xes .paiá-.aaxxt:gara&.por.'. completoial placetxfc.vl-  ̂ . vir, de. saborear lai^xis  ̂toncIalidripQr'hora'.mi- nuto por'nllmito, según- . do por secundo, recreári- dosé ¿ti un dolor que es btevo,' puesto que tiCne 
< término en las delicia* .de la eternidad.. (Breve es tí deleíte del mundó, .pero la pena que hay después es |per- petua; poca os lá pena de esta vida, pías laglo- ' ría dclaotra vidaeá in­finita.«¿Y qué persortá liay tan necia que no'juegue . un minuto de dolor,'qsí sea el más horrendo, cruel éinagiiantáble'que pueda sonar la mentej contra una eternidad de 'inacabables delicias?.. se en rotar la Fe. .Teniendo fe en nosotros :ó en los demás, en algo en fiq, tenemos ceporanza, y teniendo esperanza, tene­mos caridad. Cnapdo. espéramos para nosotros mismos, compadecemos á los que «o «pean nada, los vencidos son cíueles; hay venddos moralmente que se

EXLIB R ISObras de Adió* nlo H t^os.
CiiésÜán'de ambiente, nqvelu- 
Mors i/t vHá, novela.
Frkfolidoíi, novela • j4 n o v e l a .  _  
Losémgrañies, nóvela.•Drf'//aerto deí.pecQÍfo, cuentos,■ iM.veJez de 'fíeliogdbalo: '' ' 1
Ei pecado y  la noche.
Oro, seda, sangré y  sol,
El horror de morir.
’ lin alto en la vida errante, comedla dramátjca,, '■ ,
Frivolidad, comedla d ^ á íic a . 
Elfantasma, drama.

E L  h o r r o r  D E  M O R IR. '■ ■ NOVELAPero losque nie atraeq con la intensidad . aroma embriagador, so.h los qnc'fuéroii ramós'dé" • ,  .la verdadera vid de Cristo, vaso del Es '̂ cautivan son aquellos cuyas almas como plritn ^nto, cofre de sándaloen que se uñlrzdil afdlente se abrasaron en el amor guardaron todas las virtudes. jAh! Los dé Cristo. ¡Amórdé'deleltc y de congoja. Redacción de (G il B las*.G ravina, 11 triplicado.

Llego e íaelaAba en un cao^pre. Estái amuebles; ^&s muda! 
\ cie*de me ; tas, fuera frat su ve Nopue me fitsite bia vlstoi triz, eleg: túósa casi la slmpát . prestó su de. Tcafn déla Sern ta rudez e —Es, más ripie le dig(¿"  Nft he camino— ria' un'-n Co^éflay re salla d—ta r« miénzo dciaKiYó.; prinbipál aqu^as < lasr^oh más.Jegit

lq.'.eígwicir ujKan fitb'qmi5 una ' rep no's^e . ja n té ^ .' té’pOro i Influido'neto prei —No i género; contradi] una actri'dad'de ti- S I .  tintos <tísmo. P , hago to<un te^i• Rosas d—Seg nuestro usted eli • ^Esiiy*?4s!nátranjero.“ ¿Qv—ExtD'Annu■ 71̂ ®. maiufUc '■ ■■■̂Dé’ tte los n t-vQfli ,peare,_R tíabá^ó I - N o  más, en eho. He !tías};hfií ,descanst-Y -P  - H e  tío, sólo ros. Toí de arte t ñiflas.• —¿Es -7-Me9« .̂pone n 'ííl ísuer* „
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ío y  su «niQ qué. de todo al debíaluptemo¡a, beata 5 del ce* }udieroneróno aiVc  ̂[to. o renun- ad, ó ar­te pierde 
■ sa impa* 
ao.

o daqa; j
e Cristo: ' o el que « os si£losONES.

. I . ■Sle  Aiitó< >yos.

C O fi V ER SA  C iO fiE S  Rafaela Abadía

[pilcado.

Llego en mal momento á buscar á Ra- faela'Abadia. La artista se-balia ocupada en un cambio de casa, tan enojoso slem- ,pre. Están por medio espejos, cuadros, ^muebles y bibelots con ese desorden de lias mudanzas que dan idea de una espe- ; cie*de movilización en que todas las co- ¡•sas,fuera de su lugar, luchan por encona' trar su verdadero sitio.No puedo dsnmular mí sorpresa al ver- 1- me frúiteá Rafaela Abadía . Yo no la ba- bía vlstoen'seis áfios'y está primera ac­triz, elegante, que se instala en una sun­tuosa casa-palacio, apenas me recuerda á la simpática é inteligente aficionada que prestó su. colaboración en aquel intenta- . (te.-Teatro de Arte queAft^uú y Gómez de la Serna levantaran con tan heroica tes­tarudez en medio de la nada ambiente.—Es, quizás, la de usted la carrera más rápida que se llá hecno en et teatro— ledigq, .' enrontrada.díficult^ctes. en rtricamino—responde.—Sólo he sido metito-, ria' un'mes.- Entrénen el.Español cohla Confia y, Boirás en'J)fdeinb^e,y en'Ene.- ■ re salla dé p^nipVa actriz oá'este último.—^  re’roérdi á̂'lis’íéd' ames-de*^”*cô  miénzo'de'carfe7a que podetnosirariiar off»'' ciaK*'Yó‘ .̂5rep"que‘ sVlnl3aáón se-debK'-' prinhip&lm'énicr'i Tékfro .'deĵ r̂té,'* y  *qú^»' aqudjás obras hpclflb aUÍ -cónáantbférvca?  ̂iasrqBpord:vó:si^pre-icatrE'.sn£ittiuaids ; niés4egítitnps.-r, { ;-'‘ j ^r'^'' •AiU ibU& Sor'-IHÍóme-i ''
na'i E t fie r e ^ r ín Q ty -T e r ^ a x . '■ t : g ^ I is e  ppnftfn:obs«s. que'se satén é i  ■ l^-.^cción,^yuig|r: .te^I^tSiéln^esajiál. Ad^|s,de .Las qbtas.qué. Utó.jjjpne usted el.'triiuiío de¡‘laaqq^leyúj| crrtiv’ambjSnté^é entusiasmo, ŷ ‘recogí- . mOTtb'qu^^b^a,suMéctufá'él. vSor'&,'., nn'a“'reptSénficidn‘’a^s|Má0a! Tal vez - nifs^ l̂é piaqgtéJIanNs una^sión’’sénie- l , janteiddcñlreg^.por>c6ttiplcto*^n'’ar- ; te'pfifo y.deslnteresádo* Eso' debe haber - influido sobre su gusto para elegir su gé- 'ñero predilecto.  ̂ ...........—No me gusta espedaiizar en ningún género; fiieflero liacer gapele.s diversos, contradiplqrio's.- Eso da más flexibilidad á una actriz,. —Cp.mpdp que usted pjffiere Iq varifr- ida'd'de tipos.'''—SL He trabajado con ^ores tan dis­tintos <me he adquirido un gran eclecti- cismo. Prefiero la alta comedia, pero lo I hago todo.tlqjcómico.fla'trágédla'. Tengo .un re^ttotio variadisjino. -—jQue obras.'aón sus predlU.ctas? 

—̂í'a ’Lbsa de los Sáeñós, Molváloca y  - Rosas de Otoño.—Según eso, sus preferencias sorl para nuestro teatro- Cflntemporánco. ¿Conoce" usted el teatro cládco? i ^--E^uiliéi^S aflosen el Conservatorio,. y/?4̂ fllás he,leído muchp;, pspaflol y ex- * t/anjero. . \—¿Qué<autores Ic'gustári máá? —Extranjeros, Shakespeare, Schüler y D'Annunzio. ;-;^o.se pneden'quejariallados "hi ger- maiáifilos. i' —Dé'los'élipafiólés, flrso^y Lope. En­tre los moderm^/BenávíiíNi.'- i->iQa^spor‘lo'-que'’ tiéiié'-éfi: Shakes- , I>eare.̂  Re/p dígame;- ¿Le .Gusgtaf'áí usted trábío preparar sus papeles?"—No Tengo una gran méfeBrfr.’y ade-' más, en poco tiempo, he trabajado mu­cho. He estado en América y en provin- |das;.hp>.sido«mpresa coD:yikhési No he .desMnsadp un momento.-rY.ppr lo visto'cpi _̂buen áx líq ...—He ganado dinero. Mi primer benefi­cio, sólo en regalos, me produjo 8.000 du­ros. Todas mis joyas y todos mis objetos, de arte son regalos... Y tengo joyas mag- nificas. . , - -—¿Es usted afidoiiada á ellas?^ M e  gustan mucho;'pero Tnís tenerlas qupponérmelas. . .  . .  , . .«  81».favorita? Ye creo iner*- --oficia de las piedras fObt? U -*c Celas mujeres. No sé por qué esas

piedras tan brillantes y luminosas me pa' recen vivientes, cabalísticas.-Me gustan las piedras raras, exóticas, como ésta—responde mostrándome una piedra gris, como de azogue solidificado, / que lleva en el pulgar.—Es una piedra  ̂brasllcfla!.. Pero nó he acabado de hablar-^ le á usted dé cómo preparo mis papeles,Le decía que yo ter^obuena'memorla. Lo > primero-que,.hago es leer la obra completa . dos.ótces.-veces, Luegoaprendo mi parteé, y  yk̂ no pienso en otra cosa.—¿Estudia usted la'actitud?—Si, pero no con exceso. Tengo miedo de amanerarme. . . . . . .  . ..—¿Y nb'ftteiisa'iistéd'éa c^rsé?"—¡Casarmel-Yo aeo gúé'no. No prendo la vida sin eli.tea.trô ' Sin go, nada se.pue^’deár; ¿(¿sé- si"me ena- . moraré, pofqu  ̂esó̂ siiige de-iinproiriso; ño. es cosa de cáicúló". -—¿Tiene listed.gran .i^ ^ n  al.hogar?—No. Ahora; estos «fías, me preócupá-i. i .
ii

u^“ín*Vj•^5 ,í; »•?’ 'i?/.
arreglailo todo\ Pero en estado normal no,me gustan las.,tareasj doméiticas. Soy muy desarreglada,.múy^heinia. ^usted_alguno de' MÓs r̂apiichos de artista'que no'se'ámojdá a la"mónoto- ' nía de la’  vida orinaría?’/  '—Me gusta verlo todo, vivirlo todo; soymuy.curiósa.’ Perq,como esas ̂ trava- ganc'ias no son aqiií bien vistas, me re­signo á vivir la vida corriente. Ahora He, .comprado un»‘óHíd,y.-estt)y'’-c8t’nslastnada _fon’ese sport, ■ ■ ■ ' '.-¿Tienc-u^ed ontemperdíneiito arro-

—'iSña rnéftfa. Soy'rótóántlda án alto •̂ rado".''Bfi Melillá nfe Uevardn' á'visittr relHosptai-yrel-Manicoiíiló.ythe produ*. jeroo tal Impresión.que mientras estuve r en ellos no me pude dar exacta, cuenta de - tanta'tristeza; péroalsaílt y |^ntir'cl aire ‘  en la c'á'ra mé'éch’éá llorar y  me acometió nrislncopé:-- ¿̂Tfeflé iisted esa' mlsm'a sensibilidad en el teatro?—SI. Siempre que Boro, -lleao de ver­dad. ' _  I •,—¿Qué pasldrí eS lá q'ne más le conmue­v a , - . f' &  laio teniendo

-  '" * V ' '__Hace usted buena la frase de que ettS. los primeros días del estreno de su auto,toda mujer hay siempre una madre. de iainstaladóo enSu gran casa; los rao--'—Es que tengo una idea altísima del mentos en que sabotea el triunfo de su es- amor maternal. Precisamente en Melilla,,A fuerzo y de snjnteligeiida. ,en el Manicomio, vi una mora loca. Era »  Muy contenta me hace reconcr con día .. una mujer terrible, había sido cómplice ^  las habitaciones del gran caserón, quetie-ft del asennato de su marido, viendo con la |  aê aire de morada sefiotld. Su.iédio, o»- W mayor sangre irla el que su amante des- - bi r̂to.p.qr lq.exóUcá.colcha otkntal,-doa^  ̂cuartizan» el cadáver...rpnes tflen, esa fie* I  déjampéa qstent^o el bordado del pavo ra:se-voÍvló loca de dolor porque la * * p a ^  realenergíina ríela seda, y la Vennsde raron de su hijo. — ql '̂Milocrflocarla en la mesilla de noche.—Veo que'íe ha dejado á ^ c d  bondkA^, Parfs-me dlc».lmpresi6n-suestancla en M elilla.l.oeom -l^...^  Y httenfríbosfcd d  acierto de queprendo porque conozco el drama real q u e^ ^  ^  alatostro' y tan i*íqHrt»?yo t w ^  hay en ella. Ese da^a (^  Hospital dejC bj^^todia tea teproUtitdoWeb ite tte esto-
“ -Eálverdad. Yo estuve á':depo$itar flo- -  « o .  techo ni> viajej
res sobre la tumba de los-aoldados moer- por toda Europa,- :■■to*, y,en-medio de las ovaciones y loa boJ —Es una cosa que re<»meoduia á todasmenajes (luc rae tribataroh-he sentido to-*- las ailislas. Hay'que librar de wúio doel (blory-la desolación dó la gnem , .  pasamiento. Se neqcstta visitar Muse' ....................................  - (yvtsJtarmodistos.paratei^idea comple-' • ta'delavidá^delárte.■ La Abadía sigue in<»trándpme sus^ msrfllés,'sus ceñunicás'y rfidéndómeel.^ .ilésiino que piéúsL 2ar á sus habitado-*n e s , •• , . ■ . . ■ > - . . j . .  •• ■ —Aquhun gaWnéteífabe tdil esf(« fk- *• ' pices... allí un/H/77OTr... ¿Es ustedafl-dooada á la pintura?,<.. Míre usted esa . acuarela.' . -,3fo IS inte"rrtmpo.'' ' '. —Tengo otra igual. ^  de Crositai,' í  ' ese gran, desrxndíente de lós monarcasgaapchp$rqueall4c/v pinta, ea>I  ̂ ' cribé y.canta/oü¿, cunno.sl no tuviera

. más qiíslóhqué.,la <î  l̂ acet a'nablc su .■.í..»-  ̂ tierra. Yolo'conod c'n.la cscala’qüe hizoj"''" nuestro ■ba'rco;''al vólVer de AméHcá,i  . I -,esá isla hospitalaria que es come un pe-k] ijj 'dazo ríe Espafla qne avanni en ’él már(pera lécibic á ios hijos, tristes y áñdosos ,ae volverá e l l a . r -  ' ; '
' Y las dos iccordames al bochi amigó . aedú^niientsa s^nítoos examlnaiKtoJtj ,1aaebj<os sus adntirasttTes.ban re-*' anido en tqrno dp la artista-, y  qw ella, aljt sdecdonar, t{at9 ir acqmc^ndov .Pqro'cl ovio cspeiqy.fs 4U<7e(0 r ^ i  Ubre i  ésta mujer, que tan poept momci  ̂tüspuedégdzár de sú.IibéiUd.’ de su in- tiin/dad, de ser 'diá;' antes de ir" á llo­rar, á reír ó á conmover con esas palabras yesos sentimientos ajenos, que¿táobli­gada i hácer áufos én aria peso» leen- 
careatión. -• Rafáéfa Atiidlaé Ta a f t ^  'ddlcada y ,>*t l̂ta-'auc e<it'bien en todos' Iba le*. La be buscado porlo queja era; pe­ro. poi.caswatidad,  ̂!a he escootiado en el ntpmeiito ptedso en qne se ha deddido más su désUnb.'p'ues al eutnr en ,Lara á snstitniM lá Eurccoas, toda sú 'dnctill- dad, todo su arfe van i  tener qne sobre­pasarse, y en esa muestra dedsiva de si mísnik va á séf mis vistá y nlás ’deflhltf- vatnentc'jif^adá que lo ha siddñ'uncs. . Esta Inqitietnd quc'Causa al atomento más tórtéríRo de»Ja -Vida ii)Siiye en la

-’-J i
.K  íit'tv  V ’.tf.-'-'-

Rddíi un penoso momento de .dlenClo ' triste, que rom'pó encaminando nuestro pensamiento bada lo porvenir. - r-¿Qué proyectos tiene usted?—Me he pontrai^do en ijr a . - ;^Débntaráus_téipronto?j'j . ^—No sé.'Me"pre^l^é conclgapeídc j  r SUyiá'dc'iSwwtíwéserMáo^^ ,,■ •"^í.'én inédio 5e 'árrágó. de* obras yá cbnílfdas’, ¿rfd sueiW^úsfca coa una'obra inéditâ , suya“ hná^e'de‘d carnadón de sussuefios más íntinjosj co-—5(o. . l . r . . .  . .k.—Piense, usted- Wen cónfo qúcrtfa, que ,
(DE Burgos .omblne.).íuSe la'obra que ctTearnasc su id'cai.r^Una obra míe mé hiclesq pens:.  .  . iehtír mticho'r un páperde mujer soltera, de'ml edad y dé ml'daMi'qffé tuviese que

nji.
expresar varfas-p'aslonos y senilmierttos Una gran pasión.—Eso es como si se soltara -tisled mis­ma en la escena. Serla maravilloso que una actriz pudiera poner de relieve ante el público el drama que h u b i^  en ella, su propia vida, su propia pasión.La bodna del automóvil nos Intorrum-

pensar y .  BtaS>sábn|Mliiiedi los fiJIeréidé los Hljós d i M . O . Hernández, I4bei- tad, 16 d ip „ bajo.
OlL BL^S, el periódico inánlia- 

rate del nuado, Id páglnaa, doea 
céntimos. Redacci^m OravlnaT ÍP, 
trtpde. .............
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A . Z O í ^ í
A z o r ín . siempre está en si mismo. Esta es una decente condición lnapre> dable que se repite en réay pocos hombres. A través del tleníjio, A z o r ín  continúa .en su puesto, én su centroperfectamerité hallado, .vigilante, ob servadar¿ émócion ido y 'léoo de.una ̂aristocracia autóctona. Aiorín  es, por su pasldn-lústa y por su conocimiento, el más merecedor de ^ue.España, slnr tildóse' ^madá Ippi'ejp^leméhte, le . correspQi^iese cojnp-;ma( mujer, de..̂  ousiado.pqseídjs. y  merecida .potelco- nódmiento piedsay>8cogedor que de ella llegase á teuer ua hooibíe, si no fuese tan casquivatu y tan distraída,; si no atendiese más á la galantería es- I túpida, hiperbólica y  elocuente que al I trágico y  somero amor que. merece su tragedia y  su gravedad, su aridez y su verdad, ese amor con que la abra­za A z o r í n , ajustándose con el abrazo„ á su medida juste; eu amot serlo que :' la. cfeai con que la inmortaliza al com-:t<pmnderlo, al hacer que se encuentre á si misma eti su" hombre. A z o r ín  por eso deberla.stf ei^I^do y los demás > I sus administradores, ó tos maestros- âcadémicos y espédaltstes de sus hl> <:fos. A z o r ín  sólo como el padre ideal. enseñaría á los hijos la sensibilidad, j ‘ la ternura, el carácter, la entereza ante

sentir emulado y elevado otro hom- bré.'No Irrac': ■ de éi nada que pueda ser promiscuidad, ni promiscuidad literaria siquiera. Su carácter, su sig­nificación, su egoísmo Intangible y prudente, consienten  ̂que .'ante su presencia, que nó intenta la' coacción que todo espíritu intenta, nuestra pre­sencia adquiera su limite mayor tam­bién; ai solemnidad, y que Integérrl- mos y únicós también-podamos des­cansar en nosotros mismos frente á otro hombre; lo niás difícil de lo difí­cil. El no mediatiza; no aflige Con de­beres impostores, no disuelve, no re­baja, no confunde al que le trata. Na­da de confundir con extravíos litera- rlos^alotro. El mueve aldtombre con la-gran presencia' suya; de que está llena su obra, á''que cumpla todo su deber, á que consiga esa apretada personalidad que se debe, esa Idonei­dad consigo qiie se debe, ese pas­mo que se debe, esa puntualidad con­sigo mismo que le exige su naturale­za. El artificio literario sólo se sos­tiene siempre si es visible esto, en­teramente vlslbk, á través de toda la obra.
\ ^el tiempo y la muerte, la serenidad, la ' ‘KfemliMdón juste del sobrio, pero ab-sdtuto, espado que les corresponde.; A z o r í n , en la literatura española ‘̂cinttetnporánea, es d  hombre que en 1̂a;priosa v en la intendón'ha conse- -'güido mas seda y mis terrena huma- l.nkM .-Ej no hacuidacto déla seduc- raiSn de las' cosas sino de su emergen- Kda, de su prestenda, de su ingencla . -JÉíy-aiDigo de&roja; no hay en él la ' rfleción simple de Baút̂ a, perverso por desenido, por espfiitu de contradic- por anltdois atrabiliarios, por ir'̂ cen noa premeditada indiferen- líetela tragedia y tomándola Achacóte' ^  veces; muyaitiigo también de Valle-. 'iodán, no hay en él ese virtuosismo lOaLy difuso ni esa rudeza dea y reocorosa I  que i  veces se en- ega Valle locún. Hay en A z o r ín  < ' ona>bondad neta y una nobleza pura, ,̂ BCompacahle con nlngiuo de sus con- ‘ ten^ocáoeos, 4uio ser con Joan Ra-: ^móo Jiménez, que en el verso ha tenido ten puta Integridad, ten ’ ipdOTial y mrtlzada, sinceridad,  ̂soOtaHa constancia, ten entrafia-' ble y ̂ dua fidelidad consigo mismo,I 1  como ser enteramente personal y únl- ) $co-en medio de todo, como ser abso- ¿tutamente individual, atónito y her- \ urético en medio de tes mis claras y esternas expresiones, aun al quebrar- se en te luz y en las u»as. Asi, esta condldóD.tao orgánica. Un exclusiva, ' tan viva, tan mortal, tan momentánea yiaventrafiaUe de A zo ^ , es el ejem­plo Otetarlo más denso de te literatu­ra. El hombre en Aanrfn se ha gana­do definldvanenle á.sl mismo y ha Muntedo con ana unidad admirable de un gran námao de convendona- Usmos que el lector aún admite, pero que d  autor ddw ellmhuir, obede- deodo al deber sopremo de te confi- 

d c n r i a f n t l m a ,  base secreta, base de- Uda y legitlíaldad de cuanto haya' qUbdéctr. . . .^Por todo eso y por difíciles tazones ntr«M  hombre reservado, en- é Inscrito en perfectamente aislado y en ai Bteao, se puede

IIAun siendo A z o r ín  uno de los dos 6 tres contemporátreos junto á los que nos sentimos mejor, más sensatos ymás libres, le hemos visto muy po-
S ilcas veces. Después de muetro&7iw- 

r io  L a n z a  hemos perdido la asiduidad délas visites, de estas visitas, se en­tiende, porque nunca hicimos esa se­rie de visites sórdidas qué hacen los cons|dradore3 literarios.Sin émbargo, el Otro día hemos es­tado á verle. Queríamos estar un rato 
i  su lado y preguntarle algunas cosas Incongruentes para dar la actuali­dad debida i  un nuevo cuadro sobre seieiio, ecuánime; varonil, bonan-- dble.

A z o r ín  nos ha sonreído al entrar. El es correcto, enternecido y ateble ante todo. El sonríe con la disaedón y la comprendón que debe el hombre al hombre, y estrecha te mano mi­diendo con efusivo pánico el atrismo insubsanable que hay de un hombreá otro hombre. La amable resignación qué merece ese'proíblema entra en su afabilidad, un ¡mxo perpl̂ a siempre. Nada de efusiones engañosas, de esasén'que'se ^ ^ e ta  prudencia inolvi- ‘ bf<dábíe y grave.Rubio, leoiudo, de ojos que no se ven, que se pierden en su claridad y en su eclecticismo, oyéndosele ape­nas contestar, viendo cómo se. resiste á̂ ^mprdvisar porque frnite á frente tMO se manifiesta lo bastante anedra- dóiaménte, se'séntlri un gran émba- rúo á su lado si no se te sabe, si no sé tiene la Idea cabal de que al hombre firme se le debe pedir úñá presen­cia enterada de lo que es el.tiempo y Ij Í vida, una presencia exaltada frente 
i  .te fosa común, uita presencia de es­finge mundatu y escéptica, que asi tiene te actitud que merece todo eso. 
A z o r ín  de pie es alto, es más altó y más fornido de lo que .es y sugiere, sobre todo, este sensación su modo.de mirar desde te escarpadura terrena, de su pensamiento, desde la luz del ho­rizonte visible, todo él lejano, flotan­te y tranquilo. Todo éi es atalaya so­bre el descampado. Le digo esto que pienso y nos sentamos.

Este despacho en.qué recibe carece

' de carácter. El ha evitado esta critica diciéndonos desde el primer momen­to en que lo conocimos que no es alH donde trabaja. Indudablemente,, este fué el despadro que s,e ie apare- ; ció hecho' é irjemoyî 'é, el dfaj de su •- boda, y 'A z o r í n , que'poseé úoa'adml- t r̂ ble y superior displicencia, Jq dejó ; tat.cual estái.co.R; ese fosco busto de ; un moro con gran turbante manifies­to sobre una-alta rinconera. Quizá,' slaembargoi .para.escaparse á la ha- : biteción ha colgado en ella con disl- ' mulo el cuadro dei L a s  M e n in a s , de •• Velázquez, en iniya itrtarior tan tran- . silable él íe'ampara. Pero ni eso te debe sej-oécesárto’yá’ que ‘él está lo ' bastante récógídó e n - . e n -  la habl- ' tachón dfi techo ajteso.nado y'dé pare- ' des encaladas y vácfas, siempre como en'el zaguán de' una'casa de pueblo, entornada y eonsolatriz en medio de esa c'aridad itresisti6te"de ia' llanura española, .esa, claridad de-tes tierras ibéricas que* permanecen grabadas, visibles y como macizas en tos mis­mos Interiores.Azor/B por eso siempre en el za­guán de esa casa, sentado en é>, siem­pre está á ta lotemperie, en ia gran intemperie del campo raso de España; su mundo interior tiene la gran exte­rioridad de te realidad y parecen sus ojos como rendijas quedan al camino, á las afueras deslumbrantes.—Se ha vuelto á hab'ar de usted para te Academia—le digo.—Aquella casa > su frigorífica sombra interior me recuerdan aquel ámbito en que se realiza el último acto de Don Juan/lleno de sombras imiómlnadas vestidas con sudarios blancos, presididas por el co­mendador de barbas de algodón, que coge la mano del recién elegido, y en ese úUimo momento que marca con su último grano el reloj de arena, te sume en ei fondo frío, lóbrego, lleno de ol­vido, en d abismo; dd que jamás se vudve y qtre vacia él (omio de te casa roja... ¿Desea usted pasar ese umbral de la muerte?—No—me contesta A z o r í n .—  he presentado mi candidatura.. No tengo ningún Interés en entrar allí... Definitivamente heolvMado eso.—MI fe en usted me hada espetar eso... Usted no podir'creer en 1a estabilidad de uno deesis puestos ten engañosos como las sepul u-as perpe­tuas de ios .cementeiiós.;. ¡.Vaiiénte perpetuidadi Ni la perpetuidad del puesto, ni la pírpetnldad ente memo­ria de la vida, ni la perpetuidad en el amor de la humanidad que pasa... Como en un cementerio en que hay numerosos enterrados, demasiadas mediocridades, demasiado demasia­dos, todos con sepulturas perpetuas, todos enterrados unos debajo de otros porque el número crece, no.es posible cr^ en  te inmortalidad... .Vale más ser sepultado en el camino, fuera de ese cementerio; vale más queda muer­te sorprenda en medio del paisaje y de la imprevlsfóo.
A z o r ín  sonríe y calla; calla casi siempre á todo. No se decide á respon­der á muchas cosas. El ha dicho en muchas oca'slones qae no es orador ni . hablador siquiera. Ei.mi[a con afecto; sabe qüe la realidad responde, por. qqien tiene Un firme idea de ella; sabe que se puede callar cuando se posee tan relevante sabi.durla; sabe(]̂ ue la creación sostiene te figura y et silencio'def créa'dór, 'jp'se éa creador

por como se ha concretado en el estilo la realidad, sabiendo también que los oradores son precisamente los que no han creado nada, los que solo hacen que crean. La realidad cuajada en su espíritu essu gran categoría, te más , imirarctel, la . menos arbitrarla, la. que lOfrpcp el gran, reposo :desintersado'.-r-¿Cómo , resume usted esa - vida que es ya tan larga, y distinta en us­ted?. ................................................r-En una melancolía y un pesimis­mo suave—me respoiide:TrU,n. pesi­mismo np .en reíaclón áte política, ni al arte, ni á ningún problema solitá: rio, sino fufados los problemas hon- - dos de lá.vida.' —y..de.aqseUa primera-época de su ̂vida, la-thás dramática y la más reve­ladora;.¿qiíe evocación queda en su espíritu?—|Un vivo recuerdo inolvidáblel... Sobretodo, el recuerdo de algunos amigos, entré íós que hay desconoci- dós de usted.. .  Hubo un Pablo Smir que áhdra vive en Basilék y que fué eL primero que trajo al influyente Nietzsché á España, del que leyó las primeras nociones en el Paular á Pío Batoja... CornuttI también exaltó aquéllos'afios cón sus cosas; era en­cantador; decía cosas extraordinarias; Pot ejemplo; recuerdo que pregun­tándote un día si cohocia á un inge­niero que acababa de hacer unos puen­tes y otras obras férreas, contestó.: •No. Yo no conozco á esos hombres que hacen unas cosas qiie no sirven para nada.... También Iban con nos­otros los hermanos.Fiiüxa, dos hom­bres correctos y.decorativos que lie- vabaasohye-sunietena.rHbte unds re­lucientes sombreros de copa dé ala plaña...—Hacemucho tiempo—te Interrum­po yo—que deseaba preguntarte si te .ida de aquel grupo de enlutados con scrmbrérós'-dé copa'y'nfthftcis de,’vio- teta al cementerio de $an Nicolás' para realizar un acto' trascendental frente á la tumba de Larra, fué una fanta­sía de usted en te Voluntad, ó fué un acto real... . . .— Pqes fué un acto completamente re^I... Fuimos á San Nicolás todos compungidos y solemnes... E l ce- m .̂nterjo de San Nicolás siempre nos atrajo... Recuerdo que una. vez ese grupo que formábamos quiso repre- . seucar allí una escena de Hamlet, cuyo papel iba á hacer Ricardo Baroja... Saítábamos las tapias del cemente­rio en la noche, y encontrábamos en aquello, cuarde nos velamos aJlf den­tro, como un triunfo clandestino.—Debieron ustedes ver á Larra al­guna noche.
A z o r ín  me mira de un modo extra­ño. Larra está en él. El secretamente es la re^carnación de Larra.— Q̂ulzá debieron dar á Larra en aquel H a m íe t  el papel del padre ase­sinado que aparece en 1a terraza de Kromborg, porque i  Larra también le quedaba que recomendar el cumpli­miento de su. ideal, frustrado y retra­sado por sus sucesores.—Después de aquellas visitas que te hice en San Nicolás le acompañé ai Panteón de hombres. Ilustres.. AHÍ abrieron , su sarcófago, y yo tuve eri mis manos su cráneo, en el que bus-- qué elotlflclo de 1a bate con que se mató; pero estau2 V? ten deshecho que no se podía éncbniiT.'*—Yacería, sin embargo, con
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bréro d< asegurad muerte.—No. cogí y ( un peda: cbá'poh conmlgc bióícló'i . ^ Y d  amigos qué se'; recuerdr 
Azori nal, y d, Lanzi Jaii ded se' poní . .rico,ha nundad —Yo pondo; grato, r ,de un y partí ha érívi cer, en afgó ás: go de ; neo, ta verdadi Un r aparece soinbra ' lia casr figura i un ide que to< toresco. —¿I''tifo'tnl tica u extrafii del pti ' masito ; iión de : cho di: cho US' cabaifs donde

v e r ió  aquel neo 5 de Es prov<antes , la co habe estre por e •garoi casa hábil ;hayi  dond pone una nece que I él ne tan 1 yCograc ser:C3H’ prejhaydádposo,
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;stilo e los le no lacen :d  s u  más t que 
Jado; vida n us-Imis-pesirolita-hon-de su reve- 
ia  su'unos >noci- I Smir e íué yente ’ó las á Pfo exaltó a en­anas; egun- Inge- puen- itestd: tnbres sirven 1 noS' hom- le lle- i«j9 re* le alaüTum- s si la >s con e.vio- .s para frente fanta- fué unimente todos El ce- re nos ez ese repre- cuyo roja... neníe­los en H den- 0.rra al-extra*menterra en re ase-aza de 3ién lé umpil- 
r retía­is que laflé al
J.. AlU uve en e bu^ que se shechó
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brero de copa, y su forrado levitón, asegurado contra la polilla de la muerte.—No. Estaba-todo deshecho... Yo c(^{ y ccmsérvo - un botón pegado á un p^azo de-paño' de; su lév^, he- cha'polvo.'..-IíuTa siempre ha>'estado coninlgo... Ahora mismo éstóy escrf- bieíído'ün libró sobre^.( -i-Y de tos amigoS; inuerlos, de los amigos que cuaylv|eiran con listed y que se' fueron al njuqdQ, ¿cuál recuerda usted más?
A z o r ín  hace<ua gesto incondicio­nal, y dice:
— ¡ L a n z a ! ,. .  ’ i, í a n z á . Él ápeHldo L a n z a r  es ,tan d«lsÍTOi • que cuando', sé "n«nbra se práe en pié enbu^. y categó- .ncó,'ha'resuIUdó mis’tériiiinante pró- nuncúdo tanfraneanrente por A z o r ín .—Yo creo que S U v e r io  L a n z a —res- ,pondo yo—fuá el que de un modo in­grato, nada vistoso ni apañado, pero ,de un modo esencial, lo inició todo, y particularmente aeo á'Baro|a, que ha envudto en un malicioso saber ha­cer, en un maligno arte de librería, en algo asi como en un; entretenido jue­go de baraja, lo que íué tan espontá- .neo, tan sacrificado,' tan recto y tan verdadero en S i lv e r i b  L a n z a .Un momento S l l v e r i o  L a n z a  se nos aparece en aquel comedor lleno de una sombra cordial y equitativa, en aqué­lla casa abrigáday bondadosa, su figuiá oronda y . frasea, qpe:un Ideal-iiel-y s^iuOv’»K^£6$’'‘^bs- que todi to veian en un:jUip«to pin- , toresco y perfectible. " '• • / • -—̂¿Ko le enseñó ákiSted aquá'̂ hir- ‘tifo'tnlsteHpsó. ’ein (]ue podía en ptdc- tica una éxtiafiá geometría y una e^afla matemática sobre ios hombres dá pueblo, que tendía sobre un ca­mastro que. parecía como un largo si- ; llón de opéracioner; -ni aqud despa- : cho disinralado détíás’idé su despá- . cbo usualj dóndé-̂ enia unos libros ' cabalísticos olorosos á - humedad, y donde guardaba un esqueleto?—No—c o n t e s t i- A z o r ín ;—¡gran S U '  

v e r ió  L a i t z a l .. .  ¿ S ! i  i c t í é t á »  usted de aquella conferencia que díó en el Ate­neo y en la que dijo que todo el’ mal de Bspafia^itisttco, musical, todo— provenía delcadqursmo?—Si, llovió de un modo torrencial antes, en la conferencia y después de ; la conferencia. Los caciques paredan haber pagado la lluvia como una silba estrepitosa... No hubo apenas gente por eso, y los que estuvieron no íé.lle-; -garon á comprender. Aquella no es casa para hablar y menos para que hablase un hombre como él. Allí no. : hay nadie que escuche, aunque sea donde todos parezcan por, la cara que ponen escuchar mejor, sólo llenos de ‘ una grave atención Imitativa... El necesitaba esa credulidad visionaria que despertaba en el trato continuo; él necesitaba la ayuda que sólo pres;’ tan los hombres imaginativos buenos y comprensivos, á quien sólo quiere ‘ sugerir,' porque sus verdades y sus gracias son de las que sólo pueden ser sugeridas...

oaa en lo que hago; peto el espíritu de'rebeldía lo conservo como siem­pre.Veo en el modo con que me ha respondido, que A z o r ín  no encuentra diferendas en su vida. Uiia luz natu­ral que él sabe lo Idéntica que es, de mañana en mañana, dé día en ,día, le llena como le ha llenado siempre. Sin embargo yo insisto.—A mi me parece no obstante, co­mo si se hubiese usted dado miedo á usted mismo, como si'su tempera­mento hubiese tenido pánico de su al­ma y la hubiese'reportado... Iba us­ted hacia disolvendas sutiles y remo­tas en él porvñiii... Hasta de los clá­sicos tenia usted un criterio djstinto.... Yó tengo que volver á publicar un : ardciilo admirable y demasiado sincê' to,.que.usted publlcó;no:báce mucho.
A z o r ín  sonríe y mueve la cabeza. Su faz se pierde más. Et, en medio de todo, no da importancia á las cosas.Sin embargo, al cabo del tiempo me^t^ponde: .L^unque yo es verdad qpto be aprendido i  dominarme muchq, eso qiíe ssted ve no és más que coesUón •de-raperienda. '—Además—insisto yo—en esa se­gunda dase de obra HteraHá que us­ted está realizando ha abandonado un poco los'temas más simples, los temas vivos,' plásticos, reales, undorosos, ios temas que viven pasmados en d presentequevivimos,para tratar temas demaslados-eiudltos, rancios, desqla- - dos; aunque usted los dé- una vida que no tuvieron y les devuelva algo del presente que perdieron.—SI, quizás he abandonado esos temas; pero es que d mundo sensible, d  mundo de las formas va desapare­ciendo en d  hombre s^ún avanza la vida.Después de esas palabras dichas con.gravedad, no me atrevo i  repli­car; hay demasiada fatalidad en estas palabras de A z o r í n , aun cuando yo crea que ve las fónnas lo mismo que antes, en su escueta y precisa realidad, y esta su última manera sólo obedezca i  que le ha ganado un poco el am­biente académico y profesoral que lie? na la vida aun cuando en medio de esa segunda obra yo veo ia Ironía,Un momen(o;-gii8rdainos-silenciosa H condesceedeBda-superior-y volnn- Como ea sefid-.líe-pésame. Después le ,  tariosa, en q u e^  da im- es^áculo

1

'pregunto:—Entre aquella época y ésta ¿no hay en usted una gran disconformi­dad? ' .—No—me responde.—Hay niás're- poso, más trauquilidad, mis suavi-
'dejpodtr y trisformKlón á-s{ mismo.Cambio la conversación y le pre­gunto cualquier cosa. . .-r-¿Le gusta i  usted su calle?... En esta calle de Los Madrazo hay algo que está bleo; su nombre... Las figu­

ras de aquellos pintores anecdóticos estaban muy bien...—Yo tengo unos retratos de unos cuantos pintores de aquella época que . están admirables... Pero en esta calle hay mucho ruido.. ,—¿En cuálle ha gustado vivir más? —Quizás en la calle de Relatores... Allí fué donde escribí los ú Umps ca-, pitulos de la V o lu n t a d .
— Y  de esos pueblos por los.que us­ted ha pasado, ¿cuál ha sido en el que ha'sentido el momento más eterno, más natural y más claro?—En:Alcor delal Prontera... Es un pueblo-que está en'el pico de una montafia... Al pie pasa el Guadalete... Un piieblo que sé dgstaca sobre uno , de esos fondos admjrabtes y é$paño- Uslmos-de Vélázquéz.' - Lbi'móm'e'n  ̂ sé vé éa A z o r ^  la- imagen rotunda dé ese pueblo todo él reluciente y como optimista por mi­rar desde lo alto. A z o r ín  se yergue oteando el panorama y sus ĉ os to­man más el fondo de luz terrena de uií horizonte á tvvés de una veffiana, «"'a ventapa de lisas de tas casas en ruinas, entre 'doé claridades meridia­nas. Por los ojos de A z o r ín  se sale i  Ii realidad angustiosa y contundente ' de real que es.--̂ De las mujeres de sus libros, de laá Lolltas, de las Rosarios, de esas Consolaciones y Esperanzas que tan delicada y magra figura tienen en sus libros, ¿cuál es la que más vive en us­ted?—La hija, de los dueños de la casa donde vivió Cervantes, allá en Bsqul- vlas... La asocié mucho á la novia de Cervantes y por eso me enfémectó quizás más.La muchacha menuda proverbial, tersa y ceñida, de ojos de azabache, en el pueblo ^etón, se muestra ante nosotros mirando i  A z o r ín  un poco atónita, en la salita de aldeano olor.Después le pregunto por lo más trascendental.—Ahora, A z o r ín , hablemos de lo mis delicado... Su acto de an<or por Pranda ^  sido, apreciando su posi­ción en la vida, uno de los actos mis valientes, más sinceros y más nobles que yo he presenciado... (Ustedcree que vencerá, dato está!- Atorús-no ha':iudado. Sus ojos' mátes baB lucido'CQn brUlautet.'Su ' tiniidez se ha quedado detrás dé él y 

A z o r ín  ha dicho:—(FniGdá es inmortall... (No pue­de sino vencer *o definitiva!............................Yo amo i  R?nda por lo fun­damental que es... Por iC5.

qué en ella tengo, poc sus aldeanos, por sus Interio es, por sus caminos, por su paisaje, pur su tradición... Es­toy en coidiales relaciones con Banés y con Maurras, y con Madame Julie­ta Lambert, la directora de L a  N o u v Z ' 
l l e R e v u e , esa gran señora que ha mantenido el espíritu de la revancha, y que siempre estaba mezclada i  to­dos' los movimientos patrióticos... Aquí, sin embargo, soy muy comba­tido por cartas violentas y anónimos rencorosos... Paia compensarme red- bo también cartas conmovedoras, al­gunas desde las trincheras.—¿Y qué cree usted que sucederá en Francia el db del triunfo?—Yo creo que se han de rehacer y han de emprender una vida más refle- . xiva con un espíritu más directo, más serio, desaparefdendo eso que se ha llamado el espíritu b o a le v a r d le r .—Sin embargo, yo, en vez de creer que reaccionará, espero que se re vele en ella una. fuerza rolaíerlosa y formidable» como b que surgió en h  cabeza doHletzsche, m  sabbzu eo'la ■ cabeza que recibió en la-guerra, aun­que más-fcfable y dvil que b  de aquel hombre único hasb hoy. ,—El espirita de renovadón conti­nuará en rrancb, pero coa base -más sólida.Después de estas ^bbras A z o r ín  

■ caUa y nos quedamos en ese silencio que en estos dbs, habbndo de la gue­rra, se llena de toda su amplia, coo- gesthHiada y asombrosa tragedia. Después me levanto y cambiando con él ese apretón de manos bn castella­no y tan callado, nos despedimos. Con su rostro tranquilo y atezado; con su boca sumida y como impasi­ble; con sus ojos cUros que revelan siempre un paisaje destacado en luz detrás de él, algo más verdadero que cuanto te habla, A z o r ín , en el rella­no de b  escalera, me despide como en lo alto del ribazo de ia carretera adonde ha salido á decimos adiós de­jando un momento su casa, como si­tuada en d pueblo más central y mis étnico de España, su casa baja y al­deana en móllo de b  ciudad, salien­do, como S Ü v e r io  L a m a  salla al ca­mino de la esbdón ciando al abrdé- cer nos Íbamos como con b  tristeza de volveral intentad» d^ndo b  ca- ' sa pateras, b  cus ea. que b-realldad de-nuestra vida crâ  mayor, era mis «MismiMa, era mis digna.
Ramón OóMBz DB LA ssaet; ■
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X J i x ^ z ^ t í c u l o  -- --------- y  1 3 .  n  ^ o  a ,  r t » .' He aquí á continuadón esc articulo que le prometí á «Azorín» publicar de nuevo. Es de época posterior á sus obras más de*dsivas; se publicó en Alma Espanola en 1 ^ ;  no liemos tenido que ir i las pági­nas tremebundas y primerizas de Cha- 

fivan, pata encontrar está prueba tan Viva y rebelde de di. Del mommno de su madurez juvenil son estas palabras. Toda el alma viva y reda de <Azorin> está en días; esa alma indeleble, aunque hoy sea más secreta en él. Por este artlculo„que ios viajps académicos han recordado con escándalo', en, la hora de ser propuesto IAzDilh>‘pará «inmortal» imt la o^idón, ha sldó'réeriázada Su cádmetotúá, tegún . h'os ba'’cbrtfll<ló 'él. Publicamos''ésto, ade- biéé','porqUe frente á esa opinión que ha elncolado todo el valor de «Azodn» en lus úMmaa obtas'de glosas i  loa clásicos; frente á esos timoratos que ser^an.am- * parado, así qn esa segunda manera con­servadora de‘«Azorín», esto reye!á\á'el espiritú libre, inconcuso, vibr^ntV jt.des- jirertdldo con q'úe «Aiórln» h'a entrado en esa nueva fase, el 'espíritu independiantei  Indobicgantc que sonríe en medio deesa segunda clsse de obra, y  que es el'que daesa.frescura-rediviva, y. soportable ̂ á.,̂  las tosas muertas, que tiene el capricho £we- fojó̂  (té'iosíipitati

Sr. Novo, sino antes bien, tratará de re* cc^er su espíritu y apllrarlo sin pasión al examen de los hechos—como un qui* mico ó como un entomólogo—para ver qué hay de verdad en ellos y cuál puede ser en definitiva el jnido de la Historia.Aquí, en el presente caso, el Sr. Novo y Colton se siente cmmovido, por nues­tros desprecios hada los «viejos autores». C l primer ddit'O de los yiejos es set viejos; es un-dttftiS'ineludible eri que los jóvenes de ahora habremos Incúfildo dentió de algunos'ailos. Ya lo dijo’ Qra- dán: «Una medima novedad suele ven­cer i la mayor eminencia envejeddaii Y tal vez si entramos á examinar 1% cuestión, es'dedr.lo quehan hecho wtos «viejos, autores», veremos qiie rio sólo se tfa'ta dé un fenómeno humanó, acaso in­justo en ei fondo, petó fatal é irreóedia- ble, tan cofldsamerite expuesto por Gra- ;'dánr-sino de algo qne tiene su funda­mento y su valor real. 'Veremos que esta generación á 'quien se defiende, porque -nosotrosno la admiramos,-ha sido una generadón de pobres de espíritu—dra­maturgos, novelistas, poetas—y que nos­otros—y este es el Corolario franco y brutal—valémot más, mucHo más qua ellos. ' '

generadones ante obras que nosotros gus­tamos con deleite. En la remota India, ¿no habría artistas literarios tan considera­bles como los nuestros? Y, ¿cuántos son los que saborean plenamente? Grabemos en nuestra condenda esta máxima: no 
queramos erigif en' norma universal y  
definitiva un criterio momtrdáneo y,con~ 
tingente. Y acostumbrémonos á mirar las ideascomo juguetes;nuestros, sin valor absólúto é̂ lndestructible.cn..el tiempo y en el upado, no como yugos inexorables qué rios ériipeflam'os. en' soportal cuando hemos‘sacudido ya' otros yugos'.

Todavía queremos.ahondar más en este asunto que parece'lriagotable..Viniendoya ^  cau preseitte <}e los viejos'qúe vi­ven y d l lbs ióveocs^que'lés atacan, bue­no será'qué'digámos que una enorme dis-

• •
I . ¿ p i n o s  í c o r i q c t a s í ^ .' Es'Vferdád; rio'héy entre li'os'ótí'cfe'diiíert admire esa obra maestra de TarHayOvqueno rebordamos ahora cómo se llama,' n( quien sienta entusiasmos por las produc­ciones.de Ayala, de Venturâ deriô Vega-.ŷ  de tantos otros, cuyos nombres sc.nosvdn marchando también de la.memoria. ¿Hay nada más anodino que Cónsado? ¿Se pue­de dar cosa más infantil qúá Et hombre de 

mundo, con su escondite e'n-la chimenea, con sus arracadasy con su libertino coiri- dlsimo, que es un paz^ató?No, no admiramos, ni. aph, siquiera re-. cordamos, nada de esto. EK^clq^kgse.Sr. Novo y Colson-' tJíorwMÍs^muchOk más si añadimos 'Jlega á más altasgurar que ninguno . . .  . .  ______ha leldoá CalSe’ró'n, áXtfpe'yá1noretó(6 al menos si los hSn íeldó' nô l'os volverán á leer; lo juramos); y/qué; flpibh pocos los que sienten un Jntĵ nio ,desyjo. hacia Cetr vantes. Seamos sipúrps:..¿pqr,qué vatpos á negar en públ calo -,qué. confesamps en - privado? Además,'es'ta's' dosás''de las exe-, craciones y de Iqs .^n^^clones no pue­den ser delitos espa'rilables'? Dentro de'al- gunos siglos, los'efudllo's que estudien estas épocas se extráflanáo -debhorróZ que ahora se siente hacia.un.hDo&nei.á. quien no le gusta Cervantes-ó LopO'dciVcga. Y es que á una fe ~lafiy¡^iopa— va 'suce-. diendo otra fe, y quq á yjj^s santos vap sucediendo otros santos.'Nunca se ha dado esté fenómeno con la intensidad que se da ahorá: nos referimos á la infalibilidad de los dógmas literarios. Ciertas generaciones han llégado en de­terminadas épocas é negar á Tos antiguos clásicos de Grecia y Roma, ó por lo me­nos á desconocerlos (como sucedía,á los . lomániitpsj'i-.otrasi.veces'sules hatxaltado fervorosamente, y cn,eambio.seiha nega­do á los innovadores corno Lope.^Calde- "fcif;'t[ftc!^íiTo'4fo’ " V ^ á p ^ 'a e  esto, sittnjJWWh'HaWaé'en'ñueSSíf litíratüra, ••j'cn las^ajíntis, -ii8¿aBloifeB''y' detnbeio- , pesjtaitfcíúteraips,y mtis«iá,qTOtompofá- neos ó casi contemporáneos. Baltasar Gra- eián, ¿no desprecia proiupdam.entc á Cer-

Pero sf nos detenemos á estudiar cuál es el origen de eetosiiorrmes- que.sentímos hacia quien no profesa iguales>admirádo- nes que nosotros, veremos que, pn reali­dad, no se trat'a dp up arnoi objérivo, <fe una justicia dcsfnterésadaVsico "dé algo ptapio y.personal xpBSTcmns.qtie' ex 4ta» cado y destruido. Fijémonos en esto: na­die se indigna cuáhdo oye decir á un com- pahero ó á i^.eztr^oqne la Catedral de Ileon, por ejemp.lo, ó|al paisaje no,le gtis- ta;'pero en cambio ^nflinos .ext^fíeza,
■ 6 aĉ so.. indignación como el S'r Ñivo y  
‘ Cofeoñ,'cuándo’ %Igálen niega Ja ofta de 
. Cervaritp.s,.de Lo^&ó de Calderón, es-de- 

dr,.uá^%aiiÍ^i^.a^|(¿Por qué? L « ájqui- 
> tectúrá(e^elarte’iMs_l^j^rsonal: ‘Iri' üte- 

raturá'es ej más'persónál; Y en estp ^ i b a  
el feiói^cap'^.Ss ji^miiaclón ha­
cia lct,.^fson^es',.w^reüe)o de nuestros 

' sertti™entÓs'y''de''it(i^fras* ideas;' tnlá 
' obra admiradaH.obj '̂vanios to'da nuestra 

personalidad:'jítiéstras.'iwfeTendas', iiue's- 
tros gustos, nuestros Odios, nuestros ámó- 

■: Y .tal vez .ái esté Obra es contrtnporí-res.

vantes y dice que el Quiiote le parece una «necedad»? ¿No envuelve en el mismo

í -

profundo despredo á tope de Vega, que se le antoja hinchado de «aire popular», es dedr, á quien considera como un ar­tista plebeyo, adulador de las muchedum­bres, ni más ni meoos que boy Echega> lay?V ante tales jitfdoá y condenaciones, el kotqbitqbsefvadorélspasibfenQise cs- Miidallzati, como hace azora^meote et

nea.nuestra T-y esto és. esendalisimo,—’ la.vémosy la:admiratrios;cpmb una pro« duedón parálela del«scnyo1vinúento de nuestro yo en los breves dias de nuestra ' vida. No sabemos si'expl'camos bien nues- tras^deas; ellb es que en un poeta ó en un rio^ l̂ista, coetáneo nuestro, que ha vivido -con nosotros, que tal vez ha sido nuestro amigo, á quien hemos admirado, y segui­mos admirandoiiycws nuestra juventud pasada, nos recuerda nuestras loctunas y advcrsidades; es, en ihi, algo cc^o una ' casa en que han mucifó deudos queridos, ó como un paisaje que ha contemplado nuestros amoreŝ  Y así, nosotros, que ya vamos trasponiendo la juventud y que comenzamos á sentir estas cristalizaciones del sentimiento, nos explicamos perlectc- mente los misoneismos de los viejos y su tristeza y su enojo cuando nuevas gentes, despreocupadas.6 indicias, sp lanza.n.pl- ‘ quétO cri' mánlô 'co'mrá los édifidoá'-que ‘ éllós'hafi fibricaütr-'Ieritáménfei á'mofósa-mento...................... .....  . ' ' ’’ "Pcrackcur^dcl,tie^mpoM,fatal éfne- xorable.'’ La vida se engendra de la muer­te; no podría haber formas nuevas'sl las antiguas no perecieran. Y después, debe­mos pensar que toda laber da critica, aun injusta, aun-̂ violonta, -es'preparatoria de nuevos estados que siai.la critica .no exis­tirían Y luego hemos de convenir .que no hay nada dcflflitlvo é’ miriütable eri las cosas humanas. Lo a'bsiliite no ésísté; nuevos gustos, una sensibilidad iriás afl- ;iada«.ui>a orientadóo esté'fjca.^gconod'

tanda-separaá unos y á  otros. (Pareceria. natural que hombres que atieiitári las mis­mas Ideas, que persiguen los mismos idea­les) ' que ejercen la misma profesión, vi­viesen en cordial ttato y redprodflád solf- ‘ dária, Y nada más lejos, de la realidad: viejos y  jóveries'son habitantes de distin­tos. planetas. Nosotros conocemos muy bien las, obras de -ituesCros - antecesores—. poique en ellas hemoá aprendidoi.amar . nuestro arte;—pero, ¿cuántos son losvie- jos que han entrado en una librería á com­prar 'nn'_libro nÜMtro?, h(ó .conocen' ni ' iiuéstr'as’obras ril 'aún fiiié?tros nombres. La-Apá-femia Espátiola, itsambléa dé vie­jos,' que dispone dé'cuafttiosos medios económicos, ¿cuántas efdicioncs ha hecho "de obra's'de'prindpiántc8?*¿Qué alientos
J confortaciones hemos jcdiido de ella?Igámoslo con franqueza; sólo á nn maes­tro, Ortega Munilla, le debe estár agrar dedda la júv^tud presénte, porque él ha sido ei qoe ha saGádiS dfe-'ía obseiiridad nuestr® nombres Los demás son para' nosolros indiferenfes ú hostiles; no exis­ten relaciones entre clfos^y'tiosotros; ape- .  ñas si les conocemos ,de"vista; si lesman- ' damos nuestros .libros,,no.se digi^n ni ' si,qlikra darnos'Ias'gjadhsf.disponcn de • los grandes periódicos ji. de ios teatros, y ' .loá;bné^^amos sicrap're afentdsfá Cerrar- ; noS el paáo;’no'Cómiiraeari'’coh nosotros- jamás; no Inlmtari.'ico'tftKíérnOS personal- , í  mente; no muestran rii-lá diáá leve pre- ; ocupadón por nués&>^¿^áas. .  ¿Cómo "rio. encontrar nátur^ eiVtáles condi- ■/dones, á estcrri^sv, í̂«{,Mn^'stc con el

uniforme de. Infantería, en el 102 de linea, 8 .’  compañía, sector postal, me veo com­pletamente privado del placer de leerle. Sin embargó, los dias.son largos y ni les balas, los torpedos aéreos,'m marmitas y hasta lOs gases asñidantes me Impedi­rían tpnei ese placer si.pudiera proctirár- me elementos, es decir, recortes de B  C posteriores al mes de Agosto. Además, éstome volyeiia á poner en contacto cori vuestra )ieri¿ós '̂lengua:, que siempre lei cori delectación'. ‘ ' ̂ ¡Ahora comprendo mejor que nunca lap bellezas de pensa’miéoto' y de estilo del 
Quí}oteí-i.st libro en el queCervantes pur so toda su pima, ahora que la atmósfera está Imjjiegnada com.o ,en le  época dé .vuestro ilustre ,compatriota; de olotes guei- rrésos'iaíri Uouis ^.encanto por.-un tado,̂  pero tan pétlgrosós por ót'ro para el critico súpe'rficial q̂ué n?>''mftasc íáfcpsts dtsde.. el mismo punta de v^iq tM  elinumlaf' Caballero de fá Mánch'a; 'puntó dé vista qué era el verdadero, eh él fondo, según ^ mi impresión intima ante sUStdlscursos so- bre la guerra y la pazf • -iAparte de que aili Don: Quijote era el , mismo Cervanfes, lo'aábemos todos, y usted me lo confitmarla.si lo dudasê  y et más modesto de los soldtídos, el soldado francés dél año 19"lS, d  tiene un poco de cultura llteruria, no puede por menos de pen ar enDoniQuljote,ériCervairtéi, en la . España heroica. En- cu'anto.á.ml-, que tê ' unia la vetpaja-de eonoeereus escritos, he . pensado-también en «Azorín»-. He aqui ' el porquéy .Sr. Martines ..Rolz, mi querido mapstroj u'n.des$on.ocjdó soldado 'francés lé escribé'esíla carta enuiiátr¡i)chera,,dOH‘

Sin eqbá̂ g9i p i profesión es más tran- ' quila en-^^a'TtcreiaiTTttógado, doctor en Derecluiy niihlieigta en, mis horas de ' d c s ^ A o ^ e l ^ I l L e n J ^ I ^ t a l i t  teraria, El P9 ¡^Q¡ento, vanos artículos sóbrela liter^uia española, en los cuales . me-paiutíria^a».IP usted, y lamovlllza.:, ciÓQjbp dejadfyinédito un articulo sobré 
Pérfilesy Segismundo, queiba á publicáí • 'en c! ültHrih Ales dé^Julioí.. *Todo esto,'querido maestro, para pérr; 

‘ suadir áústed-'dé quemc'fácillte esé pla- ' ccrquc.áe indicaba atprlnciplo^Mis señas: --m ■ > ,Eprique Oáarlotte. >
ataque brutal ŷ 'desp Lo realmcntc;*'{‘xlque los ataquéS con ’qdadóí'j,-  ’htJéntablc, esl'fcJoS'no sean

• Soldado) ' ‘ •'. <’ ■ litó» dcTfnéá, '  '-■ 6.*eittiptffila, •Sector" t>ostal 70. •P.erdoiie_,/y ,my £rac¿s anticipadas, mi qutúidq'ma^rp. dc qste.su seguro y.resr pduoso servidor»más frecucnjfes^y.'lníV-íribrniéi,' porque eso lndicarIaíirt'la;í^sn(ud'Uná) vida y una pujanza; t^c jEs'pm&ltrióbésilat inde­fectiblemente, ppraifeifcréiíiermierito fu­ta 3. ■ t.' 7J .  Ma r t ín k  Ru iz .(ÍAzorln».)

• sf

Traducción de una de las cartas que se han escri­to á  “A z o rín ,—el apasfon.ndo fran • eófflo^deSde las -trincheras de los i aliados;  ̂ •■ ' ,'/|'Lcigm'an_,' Î^5.

P . S.-^Lbs'a«leéIos que 'me Interesan bajo ese'pimto de'visia'Son lo&qUe sere- • fieren.álafitetatpra espafloia-y’que, se- . gún otcpí.serán.yp.m.qshos, y no quiriera , lnjportuna';.,a usted .pidi^dole aquellos en quriusted aborde o^ós. temas qpc no sean lallterátúrró' lá'historia' literaria. En íodó*'cás'o, qué'rido maesTro, crea usted, erf'irii léafá’mistá’d V reciba" desdé el Ion-' ■ do dfeini trinchéra'el'sáliiac)' cordial de uti' büen-amigo'dé Esp^e- y de -un-admlra-i dor suyo. - -Á -  • -h - í' ■l•••'.y'«'MCNR^QE»MARIOffE. '.h1 •rtí

da,)« misma labm dri Jo?glof, p u c d e n jJ^ Jn r é i .....................'

Desde tss trincheras de Champagne, dpcMic mis únicos recreos—después de los , tral l̂QS de .defensa contra la. KiiHar— 
' corisisfen. en escuchar'el canto ,d.e la alon­dra, y en pensar en^os amigos^qé mi país ' ai'mismo tiempo que en los mfos.■'Querido maestro:' • He seguicfo tlítdc HaSe'fíTlós"Sus'afficu- los de A B  C  sobre la literatura española. Más aún: los he C(riaeeÍotindo<iPer»- des­de .el.mc^doAgosto úlámo, durante el jcuáltuvequ^.coger V .v.c$tiá.cl

á S ^ r n D '- 'e l .D i l^ b f b p t r é ñ 'é  m u b h Q  
. q u S ' Í i ^ é j ; F |  t o d o  l l o ' ^ H c C T n í o n v  
. t e ,  á  I f i  c o l o b o p o c l ó n  p a r a  G I L  

B L Iá .&  a . x p l M S . i m  o p w p e -
l e t i c i a  , d « l - o r d e n a n z a *  E l  e p d a >  
n a n a a  s e  a n c a p g * . « I O  l l e v a r  l a s  

- p O r t a a  a o H c i t a f i d o  a r l p l n a l - y  d e  
d e v o l v e r  l o s  o r i d l n a l e a  q u e  n o  
l e ' g u s t a i i i  s i h  m á o i e h a r  e c i r p a s - .  
p o n d e n c i a  c o n  I 'Ó Ü  e s p s í n t A -  
n e o 8 ) |  jráT q u e  j o  O s t Á  t e r m i n a n »  
l a m e n t a  p r o h i b i d o  a a c r f | M r *  ,

Jñl notaDesp vuelto-1 dramát Diez tando t españo al artis vando cudó'ls vasión castellt Duque tlmpla. maesti Edc 'Mttftot pañol I Amérúde qrtafectoaplaud o das, demn. en Ch vendé . siásmi : y loza Alti liispai guoy Jcras,_ .dioso] aún'"si íactild Díei én fa' MIgui mos'li ranb'. de ell quien del ti dé 'ui suyo.
El'vecestieneisecc[<mabrip f .' lnos;'-TrivolMartise qii en ia un;|i calo'r Es Gon< corici qué't parió brazí hhiiero- de il

.««■ » . A ., .  s r  "
Ayuntamiento de Madrid
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tran- BCtOÍ 3S de ta m ;ulos líales lUza.: lobié)llcáfpSfTtipla-

res'an ie re- *e-isiera lellos ^  no raría. usted. . fon-;' le uií' nlra-í
AÍaaf

®  C Ó M I C O S  Y V '•'mrw

)Sl nofabk primer áclor .p . j í j á ^

Después de diez años de ausencia, ha 
vuelto -é su patria, el notabjc prlníer actor 
dramático M^utííftuflSZ».

Diez aflos par tíeiras de America, visi­
tando todas las RepüBlica  ̂dpndeise habla 
■espaflol, «JO han hecho olvidar su patria 
al artista, que aumeptó s» .nostalgia culti­
vando el arte de nuestro teátWy quees- 
cudó'la pureza Tirso dicción de toda in- • 
vasión ametícanis^.ín los son^or« verso» 
castellanos dé"Tirso,l:o{»e, Calderón, el 
Duque de W vis y honrilla, y  en. la prosa
limpia, .esptóoiíslqift í  modenia del
.maestro Benavente.

En cmpOBsda.yi&pttífera Jabof, Miguel 
Metoz itté como una batidera de artees- 
pafint que 6Me6 em^wüs las tierras de 
Amério uQi  íijí«nH“ í “>esWs por derecho 
flr rnaii-iH-i y  IHfí m <?dena
de orodei idioina incom i^W e, por el 
afecto y  p ^fe l *
qqe decimos, hablando dé la jira del 
aplaudido act<*. podtnjí* añrtharto.no ̂  
o das, no por reiérendas, ,ya fluá.'mas
dctmarei: hemospfwewaadoead m ^
en Chile y  la Argentina, cómo el pubUco, 
vencido por élarte.- demostreba-oen antu- 
siásmo su admiración al ador y  el vigor 

; y  lozanl%de au-.espaflql^mo. .
Alternando' siempre con pceierendas 

hispanas-lo mej,qt, del repertorio anti­
cuo y  mo'demó con algunas Sbras extran-’ 
|cfas;Miguemútta¿»lntéIigéntt!'y cstu;- 
diosb; ha'hecho-mís''íle^ible;'”«!5s vSrip 
aún’sutaléafo;'qu«teBftta»cbn la mtema 
facilidad Ibs génetbs más. qpoi^os. ■ '

Dfeí ahbá rfe'auáSilfclSi'ó Mibíén bortádo 
en Ía'mémbTla'-ileMt>’dbíc8-^''twmbróde 
Mlgua WAnbi/tos bttó'fls'isüh los- mlS- 
moSUe'entonces' 'DíSz efe 'MeftSoza, Mo­
ran!)’. Borrás. TaftáVl.' T-hUilfer/..; al l^ o  
de ellos tiene su puesto Migátl' Mutoz, a 
quien deben aguardar abiertas las puertas 
del teatro Espaflbt; huérfano por alion 
de uci ■hbmtíré:tan‘presttgiósq,,t?j'ino elsuyo., - ¿ -r ./ '

, , ,  Cjils^eci^os á

ian>

El distwg^ísím». op^tp.y veces ilustre compañero que en OlL Blas tiene á su cargo ios Chismecillos de esta jsección, clus&edttos -q ^  conio ustedes hiabrán nQtado.átn 'crtr.c'fiOT esfuerzo men- Sar.'tótítfan’lTaciofeos. movidltos, ame- Inos.'fldcdigrios, no «xéntos de cierta nota ‘frivolo-mundana que trae intrigado á Martinez-SRrfa, y haStá de etetío chic, si se quiere—tjue ílj^gpiqíc.-'T^teséntase, en la Redacción visibiemente jadeante y un;8l es no es copge t̂lonado.-.efecto de la calor.Esto de la la es .cosa de Müurra y de González del Toro;qfte no tienen plena conciiondade los masculinos y,femeninos qu6 emplean en los cantables Iranco-his- pa'nes de sus zarzuelillas, -(jaborados á brazo.Nuestro dos ó tres veces ilustre dSnpai ñero—y no nos cansaremos de repetir lo de ilustre—lanza ai entrar un cálido y■ ■ ■ ■ • r -r " " " "

prolongadísimo ¡brtr!... Se quita la ame­ricana,Jira el sombrero en un rincón del foro izquierda, seca el sudor de su frente, pide un pitillo y da el enebuíe al vend- lador.Se abanica al propio tiempo con un pa­ñuelo que sustrae del bolsillo á Felipe Sassonc, redente aeador del Inglés ,de Lo patria chica en la invicta dudad dC; la frisa y de los espárragos—y eso .'de la creadón consta en acíai—y pide solem­nemente un.rimero de cuartillas ,á Srdur- nlno, e] ordenanza.—¿Para qué las cuartillas?—pregunta Saturnino, un poco perplejo y despectivo. —¡Para escribir, hombre!—¡Ahí ¿pero resulta que usted sablUss- ctibir?—¿Cóm o... si sabia?¡Y sé! Casi casi ran bien como escribe Frutos.—¿El de los Molinosi 
' —El de.los Molinos.—jl.iraplesel—¡Ah! ¿luego tú. . .  lo dudas?—¡A ver!.. .—V.eamos; pero tráete antes un vaso de agua., —¿Con hiele?>'i ■ • • ••. —• -__¡Ño, con hielo n o !... ¡Acordaos del

Mainel
—Eso del Maine y áti hielo reza con las tonterías que usté escribió en el núme­ro pasao, ¿verdá, usté?—¿No te hideron grada, Saturnino?__¡Ni sé cómo ie dejan á usted poneresas gansadas en el periódico!.—¡Cielos! ¡Y Jo  que creí que estaba apabullando á Flores Garda!...__ ¡Ya se contentaría nsté con Salnt-Au-binl—¿Q u é... dices?—Habimos clacocor que tengo el ea- cargoito departe de £nrtque.. .—¿Ctiicoté?—López Alarcón. Me ha encargao nues­tro director de esta secdóo de cuchufletas,dáo lo remalísimamente que las da usté ionna.—El genio es modesto de sayo, y  yo acato tasliidlcadones, Saturnino.—Np esperaba menos, ¿Qué.. .  notas •t ae'ujtl.pano concldir?,.—Estas. Zatauda: Que Arturo Serrano- no sabe^avia í  qué carta, quedarse para ' la próxiína temporada.,.; ' ' ' .- ‘ .¿Piambre la cosa. V eú a  mis.—Que el contrato de Gorgé en Apolo 

: 'diceh'qSe se deshace, porque al m i^a- 'chto le tira más-el de América,—También es novedá. ¡Lo sabeha^ Carmelo B.erfflúdezl ’', ' -TNo aludas directamenteá nnestrodls-Hhgüido'co'rapafieAj'fen'Jlo'Pféhsft.¿PoFqiíÉ'nó? I-Lpórque tiene caHe'deallende el diáf- ’co cada die? minutos.',-; • . .. ; • . . ,
■ .—¡‘La Razónt con cpneqs dq re­traso!’ '' ' - Pbrjo déla gueira.—¡La,íí(áca razón t̂ ue ha tenido Car­melo en su vida, pa hablarnos de tú á los,del gremio! A ver.másjíotas.■ —Que el maestro San José ha tomado d  Circo de Parish..."—¿Pa estrenar su Don Quijote  ̂—Peto... ¿estás tú enterado de que tiene escrita esa ópera en sds ó siete actos, prólogo y epílogo?—¡Hace once años que la te«iía dur­miendo en d  fondo del baúl, como meslé Papúsl.ZAl-Dicen que es genial.■ rprfMfe?."'

■ —¡Como que el autor es mancol —¿Quién. Cervantes?—San José,

—¡Puedel—¡Anda que si puede! Y . . .  det In­fanta, ¿qué se sabe?—Que, está casi hecho lo de la Palou y Sepúlvedi.—¡No es mata combina, no, seflorl —Ueó lijsiste en llcvár ;á Julia Fons i  Martin. , .—¡Q u é .,. D . Vicente! ¡Ddltlal...—¿Y Alarcóq, va ¡le seguro, á Martin?, ^^^urisimo. La campaña última de Eslava ha sido'estupenda pata'Paco.,,.^Que se lo pregunten al otro Paco! ,-ĵ . —Ramón Pella.. .—¿Es un hecho lo del Pasadizo?, —Todo ultimado. Debutará probable­mente con Soldadnos de ploma, y  reauu- 'dando las repeeseotadon  ̂de Svbill. —¡Lagarto, lagarto!—¿Qué?—Que”eso de empezarla compañía én­tre soldados y slviles...—¡Quá, guá.guál, digo yo ahora.—¡A la reciproca! ¡Este es de Muñoz Seca! . ,—En Novedades, Puiggtós... es baja. —Bajo. ¡Ahí de los masculinos!, , isB«ítr.no. si no té opones.—¡Aml.Pfim! . •—Digo que Pulggtós es baja sensible paraelañoqueviene.—Porque le querían subir el suddo.Como álaBerri.la señora de Garda Ibiflez, primer actor y director de la com­pañía.—¿Deja también de istuar?—Si.—¿Y ei marido continua?—¡Estátodotan'malo!...—Me han dicho que ahueca'Igualmente también la Rlaza, porque contrae nudas. —Exacto.—vY el Coro?—Renovación casi completa. —¿Renovación? ¡Ele! ¡Que aprendan Chicote y Vllá, poique es que las hay fó­siles en la Catedral! _____—No dirás otro Unto del Cóimco.—No puedo dedrlo, poequeen el Cómi­co no hay náquesea íósil.—De acuerde, Saturnino, r _:Allí yé se sabe: 'sUcncio y bdigeran- íia , por aqimllo dé la ncutraUdá.. .•'—N o ...  tanta neutralidad ni belíg»’ randa como tú supones.- ¿ N o ? -—No. •„ . ,—¿Razón persuasiva? , ,-¡-Esta última nota que voy á exponer'• -á  tu superior criterio, á condldón deque ' has de colaborar arduamente oMmigp en . • estasecdón. ,  v  .—¡Kirie mantiene usté de tabaco, he- <hoL ¡.Y has».le diíjo que,ñrme solito! . • —¡Choca. Saturnino, y mil gradas!■ —¿Se trata'én"esa última nota...?- '-iDéia'^ap’iñélón en -Madrid, en !a se- • gundá quincena de Agosto, de umsqma- nario-satírlco de teatros, que llevara por 
^talo ¡Arnithes,.no! I—¡Me suscribo)Con permiao del ordenwsi, MlQUEt, PORTOLÉS.
El ¡cómico.Origen bíblico del arte teatral.

—¡Por la Virgen!' Estoy hablando úni­camente de la partitura. Creo que gustará, —No me choca. El maestro San José es un póslcrgao. ., , • - ^—Vale mucho., ’ ' .—Oró dc'ley.ff'iE.efo' anda, que d/endo él de Empresa á Price!...—¿Qué pasa?—¡Ná, que con las ganitas que se ftae- ' tá de'estrériar'y lo mucho'qut erhom'bre tendrá de repuesto, ríos coloca el Don 
Quijote como catremcsl

Todo lo hizo en seis días y al sép­timo descansó: los cielos, la tierra, las aguas, la belleza de la mujer, la varonil rudeza del hombre, el amor, la vida, todo estaba hecho; nada que­daba por hacer á la suprema inteli­gencia. El hombre, hecho también á su imagen y semejanza, celaba Heno de orgullo, dp- vanidad, como en su hacet&r; el)/o era en él una fuerza In­contrastable y avasalladora. ¿Cómo aquel gran pecado del orgullo, pecado que no baka imaginado el Unicao y por el cual el divino rebelde Luzbel bajó á los antros donde la luz e$ ü-

-  ‘'^1nl^la y d  dolor .efenu vida, podo encanur tsmb'éo,en'el h o m b r e ? . . ■-'¿No le.ttaiit&ba con''el caitigo do yerse arroj^o del Paraíso ,ea comÍM- ftía de una sola mujer? ¿Osada aütt en su dolor sombrío ■ € inmortal le­vantar U ylstf desafiando á quien le diera jq v|da y con ella el gastar de la belleza, del amor y del m&no dó!o^ ¿Cómo-castigai'd pecado por el.cuai antes castigara á Luzbel?Y un día éf Unico vló frente i  UQ rebafio un pastor que arrancaba de su flauta sonidos que tenían suspensa la atención de ovejas y cordetUIos, y otro vió una mujer que hilaba ante sus hijos absortos el blanco velión que se convertía en hilo fuerte y re­sistente, y otro vió al sáceidote que. volvía la espalda al tabemiculo pata dedr las palabras de bendición; y después, al guerrero que arrasliabad las multitudes hacia la muerte... Yen-el.pastor, en la madre, en el sacerdo­te y en el guenero, no estaba la tait-
A f .  t í  dpi rínU-OÍ-estaba el y o  terrible que el Unico no había imaginado, y que se levantaba fuerte con una fuerza d^onocida que hacia temblar y la humanidad estaba compuesta de pastores, madres, sa­cerdotes y guerreros, y ñadí*' al ca­mbiar prásaba en que era Imagen se­mejanza del Unliuj; caminaban pen­sando « 1  su y o , que qutsieian htiet.a InmoitiL ^ ,Y entonces el Uideo medlt6f.¿Q^ causas puAeton crear aqud ennlgo formidable?, ¿el órguQo?, ¿U . v ^, dad? Tomó un hombre, un nombre, {aerte,elm áslití?teyelinásb^^’üa: tiem sobre los hombros, modo* una cabeza Uena de inteligeida, dló i  su alma todo á  fuego-de un vofcán, af* sus moviimentos tona la grada de la natundezá, á sos séntidostoda la pos- plca(áaylfl'senslbilidad una crlttnia -cubila la maiaviüósacreadóa con una impenetrable envoltura ^  orgullo y de vanlíjád, y así lo ctdocó ante una«multitud: eí'ier > maravUlosp hada llorar, hada reír, rugíanlas gen­tes'ante ün'sirio gestó suyo y tembla­ba la detta al ^ to  desgarradordel un dolor flflgkjo, y,8ó>.apiótaban.-lw' rórazones ácla presenda de una lá­grima que no brotaba empujada ,pof ■ílaanguátiá: -Era ei>ó b«*ó c ^ e ; era'el.'cómt , co* era la eavottdia de la'yaéidád,-ddl orgullo. Peto,-un día, el Unico, acer­tó á saber el porqué de la fuerza del. ^  que le hada temblar por Iq suerte íutiira dd género humano: limpió al 'hombre de o^ullo y. de vanidad, y, hombre ya, no pudo hacer llorar á las multitudes, porque se sentía ridiculo ante la multitud, y la madre no nom­braba á sus hijos hilando, porque an­tes les decía: |Cuán sencillo es hllari, y el pastor no dejaba absortas á las ovejas con los sonidos de su flauta porque la tocaba en la soledad más ab­soluta, yel guerrertJ'no arrastraba muí- tjtudes porque las multitudes lo Ueva- . 'ban á él.Y el Unico dejó las cosas como es­tán, y para ejemplo de que el y a  es una mezcla de orgullo y vanidad In- ventó el cómico: El cómico es fuerte como nadie; no tiembla y se cree in- ■ petior cuando lleva la coraza de la vanidad y del orgullo; al caerse ésta ¡ay del cómico! tendrá !a sensación dá ridículo, y el temor lo hará escon­derse en el rincón más apartado de la tierra.Rufo el del ■Golondrón,.-
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L a  excursióa del 
‘ Racing.;Ha terminado como el rosarlo de la Au­rora-Va4 *Es una lastima que estos chicos, mal aconsejados sin duda/ salgan de Madrid para luego sufrir derrotas como las que han sufiído en esta excursión que empezó enSabadell y ha terminado en Tarrasa .DJgo,^no^erque todavla seles ófii- rra concertar algún‘partiilp m^ con algún equipo de Bf,rcelona, con el Espafia, por ejemplo....Supongo sabrán mis lectores que el Sa- 

badell ha sido de'segun'da cUegorfa hasta la pasada temporada, en que se decidió á pasa ’á piiraera.Pues bkn: en los partidos cllmlnatorlos entre loa^quipús catalanes quedó en cuar­teó quinto lugar.: -El, SflófltW/congerló dos parti^ con cJ Racing y '̂ijqcstro equipo reforzó, su «once» conios notables jii¿adóres; Mo­rales y Tcjdoór. ■■ [Ea'vez de dos partldcfs' se jugaron tres, y de ellos dos empató (líno' á cero soais)y iiitrí V ' lá cero.En el último encuentro no pudieron to­mar parte; por encontrarse lesiorrados, Al- varez, Morales y Siles. •Estomqs uiene á demostrar qne en di­chos ,p:iriidi.'s_, el juego fpé muy duro y ^ue tos mVdflKñcs :!o .'(eéfiab'encontra'tse se- gU,'Mn:;:,'.í;ciirt!i»'eqúipo1anlucfle''como el.t .̂é’si éncórilrátóp................. , •'AqüHHÍbkra térmihádó'la'eiCursIórt', y no hubiera dado tfibtívo a l' ddscalabrolsü- 
iMa'coñc\Btvcélóna.: . . . . . .  / ,|<K ¡padidos ^i\-,Sahadftl, cp las-,que alguno .̂jpgád'órc&idel-cqidpo íítmAí̂ ci/i'dcl Centro salieron contusiona- dós. se.les.ocurre.concertar dos-partidos-. 
’tá. Bárcelinía: .uqqjcon el^meiñps del - Etr

. panol y Universltqry, y el otro con el mls-
■ mlsítno Biírccfonfl F . C.Con el de coalición marcharon bien, pues aunqne no sabemos el equipo' que presentarían los dos unidos, no podría ser muy bueno, pues sabidd es que el Español también estí de excursión, y en cuanto al 

Universitary también está en cuadro,. pues fallando de este equipo Armet, pue­de decirse que falta todo.Pues bien: este' partido ha terminado ípn un empate á un goal. ¿Cómo ha sido? 7Se ha jtigado-bien por ambas partes? No lo sabemos. HeraOs lddo la prensa cata­lana llegada á Madrid y sólo dice que el partido terminó con un empate á un goal.Ricardo Alvarez consiguió un gran triunfo en Sabadpll, donde hasta se le ha llamado el Pichichi madrileño. ¿Quién .  niega que este muchacho es un gran juga- '* dor? Nadie. Pero ha de ser en una linea de delanteros completa, como, por ejem­plo, la del-equípo de selección pata la copa dcrPrftTCipe de Asíurias -.Aliladode ese (^oso del fcoí-ball que s t llama So- ' teio'ATanguren,,Alvarez‘Mempre seria un jugador enorme; pero al lado 'de CosU*- nunca sefé nrarrtvw»- P” «t páitUJO nlU- 'mv ‘ celebrado en Tarrasa .entre el Bar- 
eeloria y el Rae ng, la prensa catalana, al -dar cuenta del resultado del match,'no dice nada de este jugador. • - •Cesa extraña, habiéndole comparado en los parilüos de Sabadell nada menos que

■ con Piichiehi ■
. Tanto Pichichi..ya- .va, ípnlandó. mal; piicsihay-olios jugadores tan-b^eaos ó mejores que el tan cacareado'.aTw'i/Ter; y  se ti¿ne á menos el comparar á'nlBgtin ju- gadoí con ellos.¡^'florescronistas, camblemosyala.de- íCpráción, porq'ue el citado "papel PtcAicftí ..v-iestá-.cn baja!Este partido edebra^OrCon el Biírcelo-.'sm séjleYÓ-á-cabc»el-B.^doíuneSí5-., . El dia anterior, ó sea d.doipingo, el

equipo Catalán contendió con el Sa­
badell, con el equipo que habla vencido al Racing.Vendó el Barcelona por cuatro goafs á uno, y el paitido (según la prensa catala­na) fué muy reñido; pues si bien triunfó el Barcelona, fué en gran parte por la enorme labor llevada á cabo por su guar­dameta Brú.A nuestro equipo le pus'eron el si­guiente bando: Brú, Reguera, Bau, To-- rralba, Massana (A.), Tarré, Mallorqu!, Castells, Qreenwell y Peris.' El Racing se Tormo asi: Pascual, Pc- lous, Lárraflaga, De Miguel, Montero, Gómez, Mata, Morales, Rey, Alvarez y• Costa.El principio del encuentro fué muy bue- ■ no,' pues ambos bandos jugaron muy lim­pios. Esto siguió casi hasta que el Barce­
lona se apuntó los dos primeros tantos, hechos los dos por Maiiorqui.El Racing se apuntó uno entrado por Morales,-/-.. i . . , ,El Barcelona sigue atecindiS y eii una' mW^-que se arma drtanTe de-la-meta- raadriUáa-eí-t*»**" pendra eli.clla.No se contentan los del Racing con ’ que éste'.tapto .sea dedarado válido y se disponen á abandonar el campo.• Entonces él públ co empieza á protes- ' tar, y-después de siete minutos entre un griterío ensordecedor continúa el par­tido. '• - • . ■ .- Ya fué esta parte otra cosa; el juego su­cio hizo só.apñiciúi»f. y  las zanfadillasi,y• 'otras cDsaípoí él estilo se'Hevaron á ciílto sin queól:/vA»¿c pudiíía evitáílo.- ■ -- I ' S e  íiró un>fítóíi!y contra el Racing que• fué conveilido-cn gOír/.»EiSr.,‘Ppscual:(el ■gúardamet# del/Aicmg) abandonó el cam-• pó antes;dctermiiiar<3 partidqi que flna- :li2d .coa:c\iaitS).:geaiS-’.e.\,^B»rcelona poruno el Ánciflg.-u ....A$i',ba t^ipíq^.)a excursión .del equi- ' poca'q>padhpói.<^lufla.

El "Español, 
de Barceloaa, 
en Corufia.A los triunfos conseguidos por el equi­po campeón de Cataluña en Portugal, hay que sumar dos conseguidos en CoruAa en los'dos partidos celebrados con el Real 

Club de esta capital.El primer partido teimlnó con-el trlun-. fo del Español por tres goals á uno, y el secundo con un empate á un yoaf.En ambo;, partidos.ha estado Incomen- . surableAimet 11, Kinké, cMnó le llaman en Cataluña los aficionados.
Grecorromana.En el domicilio de la Sociedad Gimnás- tica Español  ̂se ha celebrado un campeo­nato de lucha grecorromana, en el que han tomado parte distinguidos amáteurs socios de dicha entidad.Se clasificó en primer lugar á Hellodoro :RuÍz, que veoció'en todos Ios-encuentros in  que tom’frimrte y demostró gran cono- cámioiáp'dc estallase de ludia.Manlier Ceballos ocupó el segundo lu­gar. y fué vencido por Ruiz á los veinti/ dós minutos, despuél de cuatro encuen­tros seguidos. ' •'En tercer lugar quedó Emilio Gal- bis, un -nuWo-aWBí»-«l'que le esperan muchos días de triunfo, pues tiene condl- dones p-ára"é11‘í5.*"Domingo Izquierdo que^ó en cuarto lu­gar,, después d¿ .un'bqmiófnncucntip.-ep ^el qiK .tu'vo, coaio:.r$Qn'truicante é -PfAxedes,. • . . . .: Elp l̂ico-stdliiMi% ,̂c<>Háur<ciclo4peétecairipcoiMto,v.4irílto.«lfifÍ»fira«ecent;Orgahízajlqres..'; .tjrí. vnj,» .Los premios saán.iMdS-ilüIs.lpscgp-; Atíonwrf---«. iM f  ■ • j
T!f.SÍBBi*tiSERí
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DEBE Y HABER

Sobré.-el «i3pa„coíBo'aiñfla, mi pluma tejeydtscurre acerca de cuanto ocurre' eo Europa-y en Espáfht
llegue i  ser la libertad?¡Lo mismo ocurre en Espafial .~ ^ . '.—.. • ;• Sih; -' ¿Que'el pueblo bdga.se bafia :stfi paz, ni p ^ ,  ni cansadlo, en la miseria del duelo?¡Lo mismo.ocurre en Espafial

Y no sé. qué fu em  éidrafta me obliga á reflexlauar, • que Igual' que los~rios ai mar ' los males vienen á Espafia.
I .¿Que de Belfort á Champafía los torrentes y  los ríos' entonan cantos sombríos?¡Lo mismo oedrre en España!

¿Que por tierzas deJBretafia hay pescadores de caña que en el remanso guerrero pescan crédito y dinero?¡Lo mismo ocurre en España!
¿Que por Francia en la campaña dan la vida Diputados;Ministros y potentados?¡¡Eso no ocurre en España!!“ ■ J uan  de J aén .¿Que el délo rumano (1) empaffa con aires de tempestad la obscura neutralidad?¡Lo mismo ocurre en Espafial DEL N ATU R AL

¿Que adrede siembra cizaña con insensata perfidia en los Balkanes la envidia? ¡Lo mismo ocurre en Espafial¿Que por mor de la campafia desde el Trentino á Coblenza hay más miedo que vergüenza? ¡Lo mismo ocune en España!¿Qué en Rusia nadie se éxtrafia de que jamás realidad(I) Quien quiera dedr rameno que lo diga. ¡Es lo de meaol

Solitó en su tocador, de una lámpara al reflejo, sentada frente al espejo.(que agradecía el favor) en el intimo abandono dé quien á solas se ve y en pleno... déshabillé sin más ropa que un quimono, contemplábase Palmira silenciosa y  sonriente... Palmira, probablemente, se gusta cuando se mira poique es, sin lisonjas vanas ni galantes imposturas, una de esas criaturas que no parecen humanas; gala del tipo español que hace de curv  ̂j  derroche,

más morena que la noche'y tnás'bónifaqué un'sol: -.-dCHcjósiy.fOgeftiva, . . . . ' tpeituxbédora,adorable,.¡UlUcftiiijér fofitiidablei - XLéase .‘ definltlvá,).Y  allí, queriendo'ensfyai con su cabello ondulado .  cierto gracioso peinado que no It^aba éncontrari trajinando sin temor al espejo le ofrecía •los encantos que luda con inconsciente impudor, cuando, en el propio cristal del espejo, de repente vió que, en la puerta de enfrente, una maño *criminal„ las cortinas separaba, y  en ei hueco aparecía un hombre que sorprendía la intimidad que buscaba.Palmira, disimulandoque vió entrar al importune^siguió, sin cuidado alguno,-j _•< •, -con su cabello enredando. j j  í ^Risueña, sin recogersu taalé, ya más deshecha,murmuraba satisfecha:—“ ¡Qué audacia!... ¿Quién podrá[ser?....Mientras que el recién llegado, al sorprender ei desnudo, sonriente, pero mudo, se estaba como clavado, hasta que ella, asi al descuido, de soslayo le miró y entre dientes exclamó;— *)Qu¿ rabia!... ¡Si es mi marido!.Enrique L ópez  Marín .

.:3 r

Mirar al r^oj y.quererle dar cuerda es todo uno... Nos propagamos en la cuerda del lélo) cotijO en nln^nnqtra Iniciativa;.. Quisférainos ponér un si­glo de. vida en «l^eloj,. dándole cuer­da durante dos días seguidos... Tie­ne algo de creador; de omnipresclen- te, de sobrepujador, el acto de dar cuerda.
¿Qué quiete'-décir-esaíffeclfe indica­dora, aguda_j' maligná__^ue hay bor^ dada en la sédg'transpa'renfe d é las medias fe[T^siais,e}b una dirección

'¿ lí  AiW '/qjizás...

Los globos azules que Hevaii líos niños alados de un hilo son una pom­pa de cielo, nacida del cielo como del .agua de jabón nace una pompa de ja­b ó n ...
Ram ón .
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MRoI ,  i) 
elona, '
ia.e1 equt- 
;al, hay ruda en :I R e a l

il trian-. no, y elicomen- liamannana.jirnnás- ampeo* que han asociosEllodoro ruentros n cono-'indo lu- velntl- encuen-lo Gal- esperan : condi-larto lu- nitr<9.isp t ATígq -3ípen '¿u§. -)i'nképs• . ,e t '  . i j  ■

cuerda 3S en la ina.ptra r'un si­te cuer- ... Tie- rescien- de dar
indka- lay bor­de âs ireccións...

van Í05 na póm- 3mo del la de ja-
4ÓN. ;

a U A  G U E R R A  C A D A  T R E S  D I A S
1

Operaciones mi­litares.Vamos acercándonos al día en que se cumplirá el primer aniversario del comienzo de la guerra europea y no se descubre la posibilidad de su tér-, túlrio‘.El aspecto general de la lucha es : .éste; los Imperios germanos quieren ' batir completamente á los ejércitos rusos del Sur, apoderarse de Brest- Litowski, Varsovia é Ivangorod, cen­tros dé concentración de los mismos,; y; después, atrincherada allí sólida- menté una siniple cortina de tropas,’ wlverse contra Francia los alemanes ‘ y cohtráriália los austríacos, ejecutar . lu ^ g q lp ^  de efecto, y entablar i  . cqñtínuación gestiones de paz, á las - cuales irían en condiciones éxcelmites, ; pues Iterarfan en sus manos territorio ' ruso, toda Bélgica;' territórló francés yquizásnigc- italiano.La misión de las potencias aliadas, ante ese pd:^o, ha sido' perfecta- j mente comprendida por sus Gobier­nos y por sus Generales. En "resistir,. resistir y resistir..Por eso vemos en Rnsla al Genera­lísimo Gran Duque Nicolás, que lejos de preocuparse de conservar en sus oíanos tal ó cual población, se pre­ocupa de conservar intactas sus ciu­dades estratégicas. Ni se aferró á sos- . tener Przemysl, ni Lemberg, ni la li­nea del San, ni la del Bug, ni la del Guita-Lipa. Ahora se mantiene en la

del Zlota-Llpa y en la del Dniéster, y continúa en-Krasnik el avance alemán sobre Lublin. Pero irá cediendo terre­no si hace falta cederlo, y ni ligará su suerte á la actual línea, ni á la excelen­te que se le ofrece luego ligando Chohm, Lubiin é Ivai3gorod, ni pl mismo.̂ Brest-Lltowskl, ni al propia VarsoWa.Franceses é Ingleses, en tanto, con operaciones de detalle, obiigan á los alemanes á mantener en Occidente un millón de hombres, que constante­mente se merma y desangra.Y el General Cadoma, prudentemen­te, después de haber ocupado los ca­minos que descienden dd Trenüno al Venefo, contiene la ofensiva austríaca de Camia y ejerce ia suya en el Isonzo.Es decir, que ahora se está frentê á las siguientes ofensivas:1. " Gran ofensiva austro-alemana en Rusia, con el objetivo inmediato de ocupar Cholm-Lublin-Ivaugorod, y el remoto de ocupar Varsovia.2. " Ofensiva táctica más que es- trat^ca de los aliados, en Occidente, para ir mejorando la línea en espera dé una ocasión pri^da que permita el avance genmal.3. " Ofensiva de los italianos en el Trentlno y el Frlul. La prinxera se ha­lla contenida frente á Roveretó, no por efecto de la resistencia austríaca, sino por subordinarlo el general Ca- dorna á lo del Friul. Y ésta se ejerce en el Isonzo, primero contra Tarvis y

Villarch para poder coger de/éiiés lá Istria, bloqueando Trieste, Pma y Fiume; después sobre Plava y el Pre­di!, y  últimamente en la linea Sagra- do-Gradisca-Monfalcone, toda la cual está en poder de ios itahanos, y4 .V  Ofensiva austríaca. Como ha sido cerrado el Trentiiio. pare el- paso de los ejércitos austríacos al Veneto, las tropas austro-húngaras .ensayan la ofensiva por Carlntia. con el pro­pósito'de caer sobre el flanco izquier­do de las tropas Italianas del Isonzo. Sin embargo, el General Cadoma se previno á tiempo contra el peligro y ocnpó Monte Croce, que impide i  los.austríacos Ir de los valles del Gail y  del Drava al del Tagliamentó, como ellos desearían. . .Él núcleo principal de operaciones está en Rusias como se ve; pero no se crea por eso que los alemanes, en mucho tiempo, podrán librarse del poderoso enemigo moscovita. Y si así es, posible resultará que llegue un momento en que no puedan atender á Occidente, á Italia y á Rusia. Ellos quicen abreviar tiempo; pero si los aliados.le& obligan *á consumirlo, no' habrán adelantado nada.Actuación di­plomática.Una serie de cuestiones reladona- das con la guerra preocupa actual­mente á las Cancillerías.' La primera es porque la guerra Ita-

lo-austriaca no ha acarreado ei rom­pimiento con Alemania y con Tur­quía. Después de tas palabras del Can­ciller en el Reihsctag y el Sr. Balan­dra en el Capitolio, esa guerra parecía un hecbo. Sin embargo, ha pasado el tiempo y no lo es. Otro tanto ocurre con Turquía.Las razones, á juicio nuestro, se derivan de que los Imperios centra­les no están en condiciones de afron­tar muchás nuevas enemistades, y á Italia le conviene hacer “su guerra,, no la guerra de los demás.. Por eso nodedara la guerra i  Alemauis, que quizás la llevase á una copaitidpación : de operaciones en la Alsácia francesa, . ni declarársela á-Turquía pata tener ; que coparticipar en las opeiadones de los Dardanelos. Alemania, á su vez, tiene mHcho§,lntereses en ítalia, mo­chos buques refugiados en puertos italianos, y tampoco le conviene la guerra. Por eso prefirió sustituir tro­pas austríacas en Gatlt^a á marchar al Austria meridional.Preocupa también la actitud de los pueblos balkánicos. El día 20 se re- unen las Cámaras griegas, con la ma­yoría venlzelista, y entonces empe­zará a despejarse algo el horizonte.stItuyeraTa Liga balkánica ai lado de la Cuádruple Entente, latCTintnación de la guerra se aceleraría mucho.
Sa n c h o  DAv iu a .

V e s t i r  b i é a  a l  m e  
' ñor g a s t o  p a s i b l eToda mujer adora U belleza de los vestidos, y la mayoría mira con envi­dia las últimas aeadones de la moda que no están á su alcance por lo ele­vado de su. co^e.Vestir bien i  utt predo moderado es proposición halagüefla, que puede aceptarse si estamos dispuestos á de­dicarle una gran energía, inteligencia y tiempo.Existe la feoria de que la mujer ama el ir á compras y son expertas en ello; pero nuestra experienda nos dice que ' ni es verdad lo uno ni puede admi­tirse lo otro, pues ya compran dema­siado pronto 6 demasiado tarde', en su deseo de adquirir la verdadera mo- , da. En el primer caso son poquísimas las que aciertan, pues saliendo con te Idea de comprar una cosa, vuelven con otra no apetecen.La mujer que busca trajes elegan­tes, encuentra muchos estilos nuevos que cumplen tas exigencias desu gus- ' to, ya en te swcillez ó ya en el pi^o moderado.Un traje muy el^ante es el de Cre­pé de Chine blanco, abotonado basta 'la garganta, que muchas dejan abierto, formando soUpas, y las mangas lar­gas hasta te mufieca, con opción i  cotíarlas al codo, si así se prefiere. .Acompjfia á este vestido una falda dei nuevo estilo tableado, que propor­ciona la linda silueta acampanada, con sus cuatro paBos y talle alto.Compartiendo el favor con el cre­pé, está̂ el raso Manco, sobre todo pa­ra tas blusas de corte sastre, y aun' aquel mismo en colores carne, melo­cotón y ceniza.Las mangas para uso diario se llevan hasta te oiufieca y casi alaste- das al brazo.

Sí .9 ^

-í-il
...

Un modelo digno de notar es tie color azul Pnisfa con una doble tú­nica rusa, cayendo sobre una falda de raso. El cuerpo es de raso negro con pechera d ; chiffon negro ó gasa d^ mismo color.También es encantador d  vestido dé noche dé tul negro con túnica rusa que cae sobre falda de raso del mis­mo color. El ceñidor de azabache es ancho y termina en un lazo mariposa de caldas largas; dos rosas blancas en la cintura añaden una note de belleza delicada al conjunto.Otro vestido muy bonito .es el de panne turquesa y eiKaje de Chantl-

Uy. La falda drapeada. á un costado se une á una blusa sencilla por medio de una faja ancha de taso negro. Una flor amarilla de centro negro forma elegante contraste con el conjunto del vestido.Muy c h le  tamUén es el modelo de tnalinnes blanco, de confección capri­chosa, cuya falda-se recoge en dra- peado irregular atediante tablas Indé- finidas y termina por un borde 6  fran­ja de color.La Musa de raso crema y  encale plata está cubkM por un chaleco de raso btenco. Las raaofpu al codo foq

degasaabullonada, medUnte frund-.. 
dos acordonados.

Inulta muy Rnda también aiu Mu­sa de Crepe de Cblue btenco, de li­
ncas semî ustadas y mangas ceñidas 
que tennlnan por puños abotonados. 
Una nota.nueva y caitderfstka es d T 
cuello de seda á rayas romanas. ^

Los abrigos y chaquetes de sastre 
siguen siendo seadllos, de tiness rec­
tas adomadás con botones y btolslUos 

' de U'mismá tela'. La única note nue­
va te da-d font>-9e<oloi gri»Biarm<̂  
reo, atravesado por Mam blancas 
irregnbues lialtafldo.jd Atiaiolaiitf-. guoí ■ —̂ *•
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Uasfa seis palabras, 30 céfs. flĵ UfíGIOS POH PñüflBHñS Cada palabra más, 5 céfs';

A LM O N ED A SAlm o Q v d ft*  O H u i m ot4U á  
rio, cafa oompIeU, pOr 

derribo d? la Gran Vil|- 
DesengaBo. 9, principal.
^ I m a n e d s .  T p ^ W O S , i7jae^undp  ̂ leqálerds; de ¡ cnatro á eeib. , , "  " '  '

A lmoneda tóJíóáfia.'lmeñ 
mobiliario, caja faer*

Blete tarde'.
«rUcalWT,gnde ÍBío'ji 
aíAe Undslet- Daiinier. 

7.SM jKsitad 'F «ra * D ''.  doT;i,.U, piizDf^o,
AoComtfrllFlatBe yende 

tiny barato. Intorma'* 
rdm Don Ramón de la Cruz, 
Fábrioe Meneaea

ALOUILEREO^

Por amplUoidn decisa Be 
alquilan bermoBoe cuar­

tos, bnena vecindad, con to­
dos los adelanloa modemoa, 
desde 2& duros i  St. Rar- 
váez, 9.

■orare Jutm, 36,‘etraito ter' 
w. «ero.F rente al OonorMO, lamí- 

Ha distingDicrá óedé ga­
binete, alcoba, ana 6 dcñ. K izd n : Jovq^anoa, 7, pbile-
Im.

FonüiJn de tres peraobas 
deaeadoa hajritaaioñes,' 

aaiatedeia eompláta, en fa- 
arilitr ifistinguida. Inútil 
oontestv, sin.uLdSoar precio 
y  OOD<UeÍ0o«e. EaorlUir: Cá- 
rrdnza^lS, pórtería.

Pnvtleoiar cede hermosas 
habitaciones. Mayor, 1, 

portarla.

Cam nuera, i  cinco mi* 
natos Puerta del Sol, al­

quílense dos ooartoB de todo 
lujo, desde 38 duros, y  gran­
des almaoenes. Arríela, 13.

‘ Aiqoito cochera garage 
f \  oónhabltaelóh.Olivar6.A iqnlltue cuarto, ascen­

sor, bsfio, 284uros. Es- 
pa&óleto, 6.

Én Segovia ae alquila casa 
nueva, amneblada. lU- 

zdn, Fonda Estación'. •Fepvac, S8, cuarto prime­
ro, nnevo, cuatro hue­

cos, siqte habi^ciones, CO 
pesetas:
*ls|wS««ee amplio local 

f \  para almacén 6 indos
tria. CallaReooletoa, 10.

C ’é aiquilBD dos coartoscon 
; ^  todos lós adelantos mo- 
' dernoa, de -88 y  21 duros. 
' Hermoailla, 69, esquina á 
' Forlier, tranvía á Is puerti.

A lquilo JiermoBO local pa­
ra pescadería. Lagas- 

ci, 109. ,C nortee de lujo deede ISO 
pesetas. Liichana, Si.,

A iomníi dedea!jgtdiptotr.
Escribir predio, dteét'é̂  

ra. Soboepf, Carmen, 30

Cede gabinete. Huertas 
3, principal.P ertlentar cede hablta- 

oióa exterior, eoni Cruz, 
29, portería.

Cddese bodita habitación 
cabidlero estable. Cruz, 

SE, principal. : -

C O R R E S P O N D E N C IA

MI  mia: Ayer recibí y 
contesté tu cai^a,‘tan. 

extra!ia'''é inesperada, que 
tentó me dolió. Tehabiaes­
crito el martes. Más tuyo" 
que nanea ful csto.s-díMy 
soy ahora. A pesar tu ácti- 
tud.espero oooilado Pero ., 
¡qué dcealion'.o! Té quiero. 
Ihitnye.

D E M A N D A SH oce (altacocinero ó muy 
bnena coeitfei'a.Xogas' 

ca.88. • 'Pofessenr d lp loméde 
franféls et allemand, oa- 

thoI!que,muni des met'lea* 
reé déslre éharge'
de pipoeptéur daAsáamiUe 

' Peuitieret, Fjiéu<á(rral, ISP recesar particular, asig 
nataraa üersrho y Pr«- 

paráto îo, librería Hernán- 
So, Araial, 11.___________ ■OpoBteteacs- Prisiones, 

Háoiirnda Preparación 
eomítieta. Lagisca, 46, ter­
cero.

Profesera de (raneé*. Lee 
clones a domlolilo. Ho­

norarios módisos. Serrano, 
80, bajo, interior derecha.C a lta ile r * . desea ooioet-

,etóOr P?* $odsatp,que 
sea. Telardé  ̂ Í3, aegando, 
izquierda.

P roteaor de primera y  se­gunda enseCanza, ropa- trládoporoausa de la  güe­ñ a , desed ieeoionea 6 trt'
daeoiones.^éo>Eh) ^adóp. A l- 
óa’Ú, 137, 2.* izquierda.P raetiecate Medicina, Cl.“rugíai .íúena .^nductá, 
desea' cÓlae98ióñ" .1' forma­
rán’:. Marqués UrquIJo, 40, 
bajo. ■O Cr<teeae'he9drIta depen- 

. dienta comercio, casa 
forcqaliedticar niñde o spom. 
puSar sefioritsn. San, AU'. 

tdrói, I duplicado.
p w t e w  forras4,jdc con* 
n  fianza, desea cargo ep 
.oficina', sabiendo Contabili­
dad. Razón: Tahona do las 

4,'4.° interior.

LÓ S a n u n c io s  pop p a la b r a s  de

s e  a d m ite n  e n  la  A d m in i^ r a p ió n , 
G r a v in a j II Ipiplicadoy y  e n  to d a s  
la s  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d e  M a ­
d r id .

Do a lúveiiea, sabiendo 
Conlabilidad mereantll, 

úrgeles colocación. Galdu, 
s; primero.

Saéerdcte graduado, con 
mocha práctica, da lee- 

oionea de primera y  segun­
da ensefianaa á domicilio. 
Hasón, Principe, 7,' princl- 
pai.

Carpintero COD banco y  herram ienta otréCMO trabajar jornaii encargaria- se d e  obra por adm inistra­ción, M adrid ó fa e ra .T o ie - d e , 68,  Tlotoriane M értlnez.Francesa diplomada dp
sea oolocaelón. Teláz- 

qnez, 14, colegio.

Gaardla oivü zetirado, 
sin hijos, desea porte­

ría, guarda cai^o. Razón: 
Paseo Floridai 26̂

'Oglel
Iedell»,-.F.‘'

■ e -deaea sargo de cobra- 
O  dor. ó coM análoga; se 
pone fianza. L . Montoya. 
(Taidemoro.)

Señora joven, péusronls 
ta, ofrécese aeompafiar, 

viajar. Razón: Augusto Fi- 
gucroa, 16, Anuncios.C oclaéra rópostera s e 

ofrece. Españólete,nú 
mero 6, sapatoría. :Ayóita cámara Joven, es 

.paSoI, habla fraucés, al 
to,. pbpcha bieu, 
extranjero. Informes: Pa- 
a i^ , 6, aattesneio izquierda.S e ofrece ama^gall^a,-le­

che fresca, inqsejqrables 
informes;para etsa particu­
lar. Qoya, 67, portería, da- 
^án razón. ..

E N S E Ñ A N Z AP rofesor de primera y 
^ u n d a  enseñanza, re­

patriado por oauaa de la gue­
rra, desea lecciones o tra­
ducciones. Angel Jalón, Al­
calá,'i87, 8-''Jzquierda.

Profesor inglés, Follick. 
Preciados, 29..E ngllsta I,a dy, lecoto- 
n«s. HortBieza, 19, ter- 

oero.

EfiP E I^FIC O S

No m ft« a rro R O s y  po-« o a llS lq u e r ^  ser blan-' cae y  hermoaas; ,ai queréis que vaestras lacoionea tan­gán  1a  lereura y  iozabia que en vuestros primeros sfins, atad  e i  «Agua A rg e a lin a i, Jia e q u tta  en pocos días las. pecas, m anelias, 'arrugas y
Eiaiio del embarazo, dejando t  cara blanca y  atermope- la A '.U n o  c o u ttiin a c ia is  A d -m lr a b le  P í doras y  Ungüento de H ollow ay. Lss PUdoraalibran al sistema de todas las impuro^aa; purifi­can M sangre y  estim ulan la' 'ectW idad natural de) higá- da, de los iatestluos y  de los rifiones. B1 Ongüeato. « a  combinación con las Flldu- ras, es un remedio inialible para todas las afecciones de la ulei, enfermedades de izs piernas, heridas invetera­das, eecorlaolones, diviesos, etcétera.'
H O S P E D A J E SC S A e re g o b iu e te e x te rio rcon alcoba. San  Bartó- lómé, 26, segundo.'O  cede espaticaáhabita- 

)  .olón exter or, uiúón, 8,
------— nz

próxim a I 
apartado CorXeos 73.

M0OISTAS

M o d ls tn  de San Sebastian confflcólona Trajw y ab rigo s. Leganitos, 16.'d íate  francesa. Carla, prepara, dx leccionesM-eorto domicilio. Aguilera, i2 1. Alberto

O F E R T A SPava hotel Ciudad L ’nea) orlada para todo, que sepa guisar. Razón: Pnenca- rral, 106,  entresuelo iaqniec- da, defi a 8 tarde.
■ lortelano.' AfUerae de 
n  Madrid, entendido la­
branza, estable, casado, aln 
hijos, 10 reales, eaaa. Her» 
nán Corteŝ  6, leé^erlg.

[

\ ,
P U B LIC A C JO N E S

1-
t

C<>R«ñ2n Lacea. .BMndlo
'C>'oríUcÓ, po'r R. Baiaa de

i
< i

ia Tega. 2 {ráraus en llbre- 
rita. .

<

VARiÓS

Da y  iBetráh<ñdnes en rl- . tas para fabr.earao en oasa jghones.-vipCB, Uoores, lejiae,vinagres, perfume) la ,  gaseosas, refrescos. Dirlgit- aa eon sello para oonteetar, Franoiaeo Castillo, San Ma- 
tff>. Gallego (Zaragoaa).
A gentev,d«positaiicw, co« 

rredores,oobradon«Ma- 
drid y  {brincias, pocas ho­
ras. sueido y oomisióD,algu- 
n8flauzat0etállcá'(nada do 
refereDeIa8),preolB8moB. Con 
sello ApariadoAW.S emánarló pintoresco es- pefiol. So Aeoeáltan loa ‘ últimos lomee. Divigipse' a ' Corredera AItaj.7¿,̂ otefo izquierda..
.VENTAS

V
'nido hermoso trodoo de

aitaMKúSc*:
•a . y  A 'a s ífá a u ,

NanuBl PpIrfí'lfffi'fFiWoiA Baneieee uated en ,esta 
SheaiÓD y  anmentai^ la 

venta de ios artioúlos qu» 
expende.F abrica fideos, vende ma-, - 

quinarla oompleia; tám-biéa eJectrombtor, 13 caba­llos Pionio Vlllai*. Cantala- p ted n . ..  ;
B  1 E  D  M  A  -  -  r  O  T  O  G  R  A  F  O2 3 a 2 3 B A 7  A S C & 2TSO H

b 1 F E H I O D I C O  B X ' S E M A Í ; L Á l d  I X a X T S T H A D Ó
SE PUB.UIGA^LOS MARTES Y‘ VIBRNE3t  r  á :  ce  ^  á  é  c  i A  n  y  A  d  -m t  n  i  s  t  r  á' c  i  ó  n  í G  r  a  y  i  a  » 11  . t r i p l i c a  d  . o  i - -  M  A  D  R ,  1 -0

AÍ^i(ÓfiftDÓ D E l i O R ^ É ^ 'd T E  , .

O a X
V © ritiá .-r^ X ^ u iia « ro . 5  c é n tin a o s ..! '  V - ' ; S U S C R I P C I O N E S  \\

Trimestre....................... . i,̂ pesetas. |i
Ano.. . . . . . . . . . . . . . ........ ;............ . S »■

EXTRANJERO
Trimestre.... a;.................... ....... . 2,50 pesetas.
Año...... ........ . ..................... 10 a

' ' ■ 'ANUNCIOS--..... .
En la última pTanp, línea. .................. 0,30-'pesetas.
Reclamos................................................  Ó,75’ ■
Noticias..................................... . 1;30 *
Artículo industrial. . ; ............................  2 *

li03 annnfiio9 apaisados, & trayéa, en cabeza <5 pie de plana,.se medirán con arreglo a'l tamaño 6 dimensiones de ( Toda otra rióse dé publicidad, ñ  ptoecióa convenoíoñaies. Los anuncijMitog abdñarán el impuesto oorreapondient^.columna corríónfe.!

P « 1

iPéi

CH

E

ñ

GC
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m igu eri dooci tr a fá  .  Puod' 
{  todos
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I fsta
,r& la  qae>raa-tam-Oaba-Itala-
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itO • r

m x  ^ 15. -'a —
K t iiis .

•fc ft::.'! ■ y  plSf ■ "

D£ OOBLE iUTEJJIOP « |^ ls d e ffo H v e a u tte  ' i, .—
.- i — ' . -  A l o d f á f  1 2 .— M a d r i d .

6¥ó y rÉBiifiSPlata, platiao, M U cntes, alha­jas antignas y  modernas, paga todo BQ valor la Gasa.
P é r e z  H e r m a n o s .  Z a r a o o z a .  9  

y  P r e s a ,  3

B aln eario  deE l pedido 4® informes, folle­tos, tarifas como agaas* diríjase al administrador ge­neral, D . E D U A R D O  GAL- V E Z , residente én el Balnea­rio los meses do Junio, Ju lio , Agosto y  Septiembre, y . en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEM PORADA O p IC IÁ L  D e l  1 5  d e  J q b I o  e l  3 1  d e  S e p t i e m b r e .
P A N T I C O S ACA TO R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  B A LN E A R IOAutomóviles.á la llegada de loa trenes en las estaciones de Sabifiánigo (Haesca) y Laruns (Francia) si el estado anormal lo permite.

ANTONIO VIDALLOS MiDRUO, 2S.-TEL&0N 1.457Lea mejores carbones del mondo para todck. los sis­temas de calefaeddn, oso doméstico é indastriaa. Almacén^ue^mptrialMe^
R E C O M I E N D AUCENOO, M a y e r, 48I que en saldos y liquidaciones os ! engañan. Antes de comprar com- I paréis precios en aparatos eléctri- s eos, 6 ptas. Bombillas metálicas. 1 Vajillas, crlatalerfa, etc. Imposi- ¡ ble más barato.

CHOCOUmijl Y CAFE 
------  BE C«TIUfl ------EsiMoialidad enbocadillos y  exquisitochocolate. IntantaSf 3 9 .

OPOSICIONES A CORREOSBe convocan en el.presonte mee. Academia «GAMO RUEDA>, legal­mente constituida, comienza enrsopara loa nuevos alumnos el 15. Elnse- fianza lndividnalista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­milias informarse p era o n alm en te  de nuestro profesorado y éxitos. E l mejor internado: todas las.habitaciones oon balcón y  ventilación directa. S a n  M apooai 8 .___________________________________________________ _
S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para n i ñ o , á l y  1,50 pesetas; 4.000 idem para seño­ra, á 2, 2,50 y  3.

CIiAME.S MCPEKiaKES 

C«n«epcltfB Jcr4 Blni«, •.S A .Z ^ Z 9 0 m
N E G O C I Oseguro, administrado por si mis­mo. Mil pesetas rentan SO al mes. Informes gratis, La Cooperación. 

Q t a r r e r a  S a a  J e r d n i m o .  1 8 ,  
p r i n c i p a l .  D e  l O A  I .  B a t a  G a s a ,  
l a  m á s  a n t l B u a  d e  l l a d r l d ,  n o  
t i e n a  s u e n r a a l e s .Plata ie ley al peso
e n  bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para servicio y. albajas de o^sión, vende id Gasa P é re z  
H e r m a n o s ,  Z a r a g e z a ,  9 .  y  

. P r e s a ,  3 .

EST A D IST ICA  SflLüDp 21P R ^ A R R H  los Brea. Revenga, In sp a elsp  d e l D u e rp e iHereza, O R eial 1.*̂  Revenga, Ingenicps, INGRESADOS en convoeati^ae anterioreai1910.—E n e l C u e ^  A u x i l i a r . . . : . . . . . .  SpIazaS,1912. —En ídem id. id ................................... - 28ídem-1,913.—En Idem id. Facultativo..................  3 idem.1913. —En Ídem id. id......................................  8 ídem.X914__(UltimaB opoeitdones.) In g e e sa ro a  de esta Acadennia loe le-fióres:DJ J .  Moreno, con el úñm. 2;'P. A . Amor, óon el 3{ D. A. de Miguel, con el 4; D. F. Aponte, oon el 6; D . M. Fairén, D . M . Boigos, D * G  García Lc«ada, D. F. Feijóo, D . B . Agsirre, D . L . Carmena, J .  Lemes, D . M. Antón. D . M. Vázquez, D . E . Salvador, D. A . Sam- per, D . F. Roncales, D. 8. Esquivias y  I>. M.. Samaniego.jGoat^stacioñes aj, prpgra^ia. .. _
Clases especiales para s^oritag.

C$Btr* de medslecMn tmpreM Jk
y publleedoiies lesíil»tiT«B de -  *lnpresU, {upelerfa r abjilM <• ucriterte.
JOSE GLIMENT VlLA

StBcka. ISU UdPld.-W foH II7QEaqaabw, rceerSatertM j  «oSa«laM a* »»■>■!irlal—.
MTHB SIN GLE PROPEB”  Agencia general de negoeioa, prée- _ tamas, colooaeión de esp itab a asuntos en todos loa Uinisterioe, informaetonea secretas, colOM- dtmee.S o  62. UadrM.-TeWene 1.40.apárMe 4* C«n«** 4S9.

U Aj > ¿ c i y r E i t A i . E S
H t ü b H e s^ C A R A B A

PURGANTES :ri. 
D E P U R A T I V A S  
A N T Í B I L I Q S A S  
ANTIHERPÉTieAS

Propiéiarlosi Viuda é Hijos de R. J .  C H A V A B R I.— Dipección y  oficinasi Lealtadi 12, Madrid^

ABONOS Y':SUPERF08FAT08Í>E LA
cojviPflNNiflUNiflO FflBHiiiDE

L I S B O AGRADUACIÓN GARANTIZADABUEN SAQUERÍOPERFECTA PDLVERIZAUIÓNVota.—Contrariamente á lo queso dico, la aotual guerra europea DO ha motivado la más mínima ro- anooión en la producción de suporfosfatoR do nues­tra fábrica QUE ES LA MAYOR DE LA PENÍNSULA. Pueden, pues nuestros clientes estar seguros que todos sus pedidos során inmediatamente sorvidoe.

eER EV ISIN A  e A R B O N ie a  a r t i g c e sEe la form a de levadura de oei^eza m ás reBÓmendada por emiDenciaB médioaa nacionalae j  extranjeras, para el tratam iento eCosz del estreñimiento. eaoorbntO< diabetes, artritU m o, fom noulosia, á n trax , erisipela, saram pión, v iruela, esoarlatina, t ifa s , fiebrss gástricas y  puerperales, enfermedades del estóm ago, riñones, h ígado , inteetinoe, húmedas de la p b l  y  en todas Jas que la sangre neeetita una vigorosa depuración, rin  el m enor desgaste, a l  originar otras enfermedades. Frasco , c in c o  pesetas en todas las boticas de Elspafia.
P O L U C I Ó N  C A ^ E t S  "----------------------- DE -----------------------

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
Premiad* en varia* ExposieioNes.P o r su excelente composición y perfecta dosificaslóo, es la única aprobada por la S e a l Academ ia de Medfeinn y  demás Corporaciones m ém eas. S e  recomienda en los casos de a x k u i .4,  c i .b B b S i s ,  B A Q c m s v o .  s x a p b t k s - C i A ,  C 0K V A l.£ n G N '0l A .  K n B A K A Z O S , etc . Foderoso reooDStitujeBte para la s m a d M  dorante Iq lect^naig de los n iñ o s. De venta en las principales farm acias de España.

• VEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADÁGOSA6 o D ce ¡o  de M a rv a o  ( P O R T O G Á L ) .  _ .Aguas sulfurosas, aleelinas y  radioactivas, perteoeeáentee a l grupo 4e Uoieéo, Viee-'t, VeigM ám , ebC, CM.Este establecimiento, por motivos de obras importantes qae en el misiBo h u  de reelfaaa% s n  M p ie  esto año hasta 1 .•  de Agosto. • '  '  ■*Las Compañías de ferrocarriles oonünáandsido billetse pera U  M t M it e é e lá u s a o  tPectu(ktl. ,

Ayuntamiento de Madrid



19 <ML BLA^a r l l B I H l  . - r » — - - -  ,««»T »a(i.rt««¡«aM ejor«iinií«M ,»lcontodoyplm »9B-Prin»V *O iM eiiW »ll08BE.p«5A «l6ll
l i U ' U  flumitiU p l a t i n o s  ™ p ' * ™ " ^ * * * “ ™̂ * * " ” * * 'PRAS T  CAMBIO.—S S ,  V » l v e r 4 « ,  9 9 .

fl. fERRER PESET Y «ERMRNOSCONSIGNACIÓN DE BüQUESflonuita da fldoanas j
■ a « l l « ,  1 2 . - G R A O - V A L E I 1 C I A

M U E5LE5 DE VERRNOY PARA CASAS Í)E CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE
_____ Ai-t'eulas de v ia je . M A L E T A S  V  B A U L E S
A  P R E C IO S  SIN  C O M P E T E N C IA  (com o en tode).

PALACIO U HOTEL DE VENTASe s líe  de n to eh a, 3 9 .—Teléfono 8 6 0 . ___________________Eo(rad.-i Ubre.DÓMINE Y COMPAÑÍAD E S P A C H O S  D E A D U A M A S 7  B U Q 0 E 8 , C O N 8 IG N A O IO N E 8 Y  T R A N S IT O S  X  « F O R P A lT S »  R E D C C ID 0 8 , S E G U R O S  U A R Í -  I IM O B C O N  P R IU A 8 B 0 0 N Ó M IC A S  
tBLBFOVOS I l * « » P a c h o ,  n ó m . 1.105

) M uelle» nónii t«0 6 1 iO r a o  c t »  ’X Z a l e n o l a .
20 Locomóvilesy máquinas de vapor so- milijas. nnerss y de oca­sión, oxiatenUs para en­trega en el acto. Venta y alquiler.

OTTO WOLFC e o iL jo  d e  C ie n to . 947, B e rc e lo n a -H . “ “  M .  ELConfeccionistaS de aom- 
I  broró^de sedoras .y ., nifioB..Reforme de tedas clases. 
*■ Bregorio, 37-8J, f.’

& A t S H L L e K O SSombreros de paja fina desde 3,4-5 ptaa. Casa Tho- mas, Sevilla, 3, Madrid.
> M A Q U IN A R IA, Conservación y arreglo do motores. -  Gran prác­tica.— Mecánico electri­cista.—instalaciones,

JOSÉ RU IZ
D e l i c i a s ,  7 - -  M H D R I D

C A M I S A Sse bacan y reformán. Tres cBelloB.0 seis puños '.por 1,25 ptas. Rr^pyo, B a rq u illo , 3 .
‘ t íp o 'it o r e s  y  e stu d ia n te s
I. Sin moverse de vuestro domicilio, prepara efi• ' - WW-- Ol»-tnienti* €Gac€fít*del Opo'aiioTs p or 6.peseta a men* 

CSlcR. P '> d id  n l ím c r o  m n o s t r a .  S a n  N a p e a s ,  8 .

Figuras y palrones á la medida
de los ndsalNoados sastres de París.

i
S. TV. 5 M H R T

M A R Q U É S  D E  C U B A S ,  7 .  D U P L I C A D O ,  B A J O  
M A D R I D

C O M P A Ñ I A  V A L E N C I A N A

l̂ a2)0l*c$ Gomi» de
S e r v i c i o *  a f i é l a l a sCORREOS DIARIOS: de Málaga p a »  MeUlU, .de Algeoiras para Cents. Tánger y  Cáito- '■'íX>RKEOS<aüINCENALEapar9M'59*?® a«i06BUl de Marmeoos^ GanaríM. ^

S a r v i c i o a  e o m a r e f o l a oLINEA DE CABOTAJE entre los p n e ^ a  déS' Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia Italia é Inglaterra.,Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A
CO NTRA L A  CALVICIE

R E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido, Riquelme desaparece la’calvitdé. Hoy apenaa-nacido cuesta con milagcosoa y  estupen­dos testimonios, de jnuebísimas .personas .que, habiendo desistido de utilizar los remedios conocidos,- se han rendido á la evidencia ante el 'portentoTOXír quido Riquelme qno cura la calvicie .

Román Musolas
, 4 < l i s a * p n a t a p í o  d e  I s  C o m p e f f i a  V a l e n c i a n a  

d e  V a p o r e »  C o r r e o s  d o  A f r i e a ,.aarrat» d «  A d a » n » * . — T r S u M lto a .— D c .p A e b o  de fe»ene« r  m e r e s n c l» . .  — S e e a r e a  m a r lt lm o a , CmiuíqIqiiqn . — FleimaicBimQ»
A'podaca, 3 8 .—Teléfono 3 4 . CreccíonM telegráfica y tsléfánica: R O M A N O L A S

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

X O Ü i s i O H E S .  T R A N S I T O S

G R H 0 ,  Y A L E N e i f l

^ j l J D I C A . L : B s ¿ t : E 2 S r T ^
Quien quiera próharló. se convéncela

C o m p ra r á vuestros íi jo s  un a C it a i^ iia .-  E s  e l -m eioí iu (|o e te ^  i n e t r t t c U á o .  al- tni'ilhd" tiem po qü'eeconóinlóo.Modelos dé' 8,' á y  10 pá^ setas, coo-tfea partituras muiicglq^'* , ' 't
TRÍ3ETRS RE VISITARnameTote UtipTesa» en' ta rtu í’P a  m á r íU ,'l .6 0  peaetas,,el fw rga^ «<-■ o a t e  'SHOMAS.^piárf-anftflTO M

DESPACHÓ, Y  'FLETAMENTO DE BUQUES'^ M iS I O H E S ^  Y  C O N S IG M A C IO N E S  ■ -
-=ÜrX N T O M I O '  M f t N 2 f t í 3 H R E 5Consignatario de las Campafilas Valenciana de Vaporea Correos de Africa y Española de Nave­gación . -  Valencia.

Ubh kopídp i t  fBpoKs para loi poirtoa 
da RfrlH y Canari».Asente de Adaanac y de las Compañlai de Seguros ■ -HISPANIA” y “LLOYD-DE COLONIA”P la z a  d *  G a r c ía  A l lz , 8 . — N A R T A G E N A .E m p l e a d a s  d e l  E s t a d o ,  E m p l e a d o s  d e  1»  P r O T l i a e l s / E m p l e a d a *  d e l  S f  n n t - '  c l p l a .  E m p l e a d a *  p a r t i e a l a r e s ,  c u e t o s  

de-íeen ganar un sobresueldo en trabajo fácil y  
compatíbie con cualquier otra ocupación, dirí- 
jánse á  Apartado de Correos 472-

’ = P A S O  A  L A  H 1 G IE .N E  * =

F i l t r o s  < I * l e o r >  de célelbre y  es co gida  p i e d r a  a r e n i s c a  — — y  c o m p a c t a .  ■El agua más turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. Fácilmente deslnfectable por medio del agua hirviente.B;-bIondo buena agua desaparece el tifus,|- ...Pruébenlo y se convencerán. • c i ' .  •*^ p R . * E I C Í T O S ^ -  Filtro solo, '4.pesetas.Con tinaja f  ̂ 'rlfo. 7,50:

O b j e t a s  d e  e s c r i t o r i o  y  d ib u jo .
Imprenta y CUograTiaÉspeolalidad de timbrados en relieve. Se arreg la n'p lu ­m as eatilográflcaa do todos los sistemas. G r a v in ^ lt  cu a­druplicado, Moilrltí.

' No com prar T H l Ü O S  «Id v w je l á l^ o M o d e ló , s js jto a  S g a Y IZ .L  ia_paja, .no ,A B R O U í .A ,y  trilla  uirtW,•AdMatlM *<kUlAa slA* ' *' Tpor 100 Bíás q u e  todó's'los trillos d e  diseca.- No olvidar el trillo inglés para g i andes labores} trilla  loi-r do seis pares-'te m uías.Aventadoras, las más perfectas y  m ás baratas^____________1
mmm  PRiPiRAiofiii íp o r a  i n g r e s a  a n  a i  C a e r p a  d a  C e r r a a s *En esta Academia han obtenido plaza en la Con-, voeetefia de 1914 los alumnos D . Jo a ^ ín  B.  ̂ Gar-, efa de la Rose, D. Enrique I^íuente Ferran, don Francisco Berengner y Más, D . Rafael Sapjuáii' .^bnso, D . Amadeo González Vázques, D . Jotó,Na­varro Díaz y  D . Mariano Solfa Agrela, ó sea-.todos los que ha presentado á los ejercicios de oposicióp.Además ajMHjbaroa el exaroeu jH êvio D. A i^ cl de Elera Calzado, D . Juan José Izquierdo y .D . ToiBáa Serna Moreno.—Valverde, 2, I , - Horas: de 4 a 8. tarde.

305E PEREZ líSENClORegio Agente Consular d e -S . M . el Rey de Italia .Agente de la  Com pañía de Seguros riartti- mos “L A  P M E O N IX ,.- A . L I O  A
O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  E a p e ñ a ,  3 ,  b s j a a *  
T e l e g r a m a s ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e z  A s e n s i a . .  

T e l é f o n o  n ú m e r o  I 3 S .

s f o - f i t o  H o l a a  a

I
9  A . z x e z K A l « * e  S 2 s c x * s 5 f ' u . l m ,
I  El mejor tónleo Moonstitayente de loa débiles. Venta en las principales farmacias y droguerías de España.

L a  m e i o r  « « 
M e d i c a c i ó n  « 

« F o s f o r a d a  --«
5  pesetas; Pequeño, 2,75.Preparado en fórSá granular, de gusto exquisito y agradab^á^^i 1 r a s t e x a i a .

aS o I . -
S * vab  

K A K T E S  ,TDirector^ S . :
c ó n . R e d a c c inittración, <triplicado, I
d e  C o rre o s ,fo->o : - :
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